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Prólogo

Este libro es el resultado del trabajo conjunto de investigadores mexi-
canos y argentinos interesados en el fenómeno organizacional. Reúne in-
vestigaciones individuales, pero se trata en cada caso de trabajos que son
fruto del debate e intercambio de ideas y puntos de vista entre los autores,
y se centran alrededor de temas esenciales para el desarrollo de las organi-
zaciones.

El trabajo de Laila Magali Montes Nieto, “La semiótica corporativa”,
se ocupa de un tipo de fenómeno que permanece aún en los márgenes de
las investigaciones que se realizan sobre el comportamiento organizacional.
Partiendo de la idea de que “es imposible no comunicarse”, resulta vital
para una empresa analizar sus problemas internos partiendo de una pers-
pectiva semiótica, esto es, analizando los problemas como fenómenos co-
municacionales. Además, la semiótica se encarga de estudiar una
multiplicidad de factores que inciden en la creación de una imagen empre-
saria, lo cual impacta de manera inmediata en la competitividad y el éxito
de la empresa en el mercado.

El trabajo de Pablo S. García, “Idealización en economía”, aborda un
problema metodológico central para el análisis del comportamiento econó-
mico. La noción de “abstracción” propuesta por Aristóteles fue puesta se-
riamente en cuestión por la ciencia moderna nacida con Galileo, Descartes
y Newton. El concepto de idealización viene a reemplazar esa vieja noción.
En este artículo se procura dar una visión de los aspectos esenciales de la
metodología idealizacional desarrollada por Uskali Mäki y Leszek Nowak.

El tercer trabajo, “Educación, formación profesional y enfoque de com-
petencias: un aporte desde la lógica fuzzy”, de Pablo S. García y Ana Mar-
sanasco, aborda el tema de la medición en los procesos educativos que se
orientan según el enfoque de competencias para la formación de los profe-
sionales encargados de la gestión de organizaciones. El artículo expone un
modelo basado en la lógica borrosa para medir la incidencia de las diferentes
competencias.

El cuarto ensayo, “Reformas de segunda generación: un análisis de
caso”, de Mariana Saidón, examina una experiencia llevada a cabo en una
dependencia gubernamental en la Ciudad de Buenos Aires durante una ges-
tión de gobierno entre 2002 y 2004. Después de un primer proceso de re-
forma “reduccionista” respecto de su estructura organizacional, se puso en
marcha una propuesta de transformación cualitativa de diferentes aspectos
del funcionamiento de la entidad analizada. El ensayo procura esclarecer
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los problemas que se presentan en las instituciones públicas al implementar
este tipo de reformas.

El siguiente trabajo, “Validación e interpretación en la producción del
conocimiento social: las estrategias cualitativas”, de Fernanda Bonet, aborda
un tema que se halla en el centro de la reflexión epistemológica en el ámbito
de las ciencias sociales en los últimos ochenta años, esto es, el problema de
cómo validar el conocimiento producto de las diferentes maneras de exa-
minar los procesos sociales. El debate entre metodologías cuantitativas y
cualitativas, y las diferentes escuelas que se suceden, es abordado crítica-
mente, con la intención de contribuir a esclarecer los temas centrales de la
controversia.

Finalmente, el trabajo “Estudios económicos de reemplazo de activo
fijo en la empresa”, de Federico González Santoyo y Beatriz Flores Romero,
examina la formulación de un plan de reemplazo de equipo, actividad que
cumple un papel muy importante en la determinación de tecnología básica
e impacta sobre el progreso económico de las empresas. El modelo pro-
puesto permite establecer el tiempo óptimo en el que se debe hacer el re-
emplazo de un activo fijo.

Como puede apreciarse, se trata de temas muy variados, algunos casi
exclusivamente teóricos y otros aplicados, pero todos orientados al examen
del comportamiento organizacional y a su eventual impacto en la práctica.
Esperamos que, en su conjunto, resulten de utilidad para investigadores y
profesionales.

Pablo Sebastián García
Buenos Aires, diciembre de 2008
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La semiótica corporativa

Laila Magali Montes Nieto

Introducción

La semiótica estudia cualquier clase de signos que se expresan en un
fenómeno comunicativo, bajo control o no como sucede en las organizacio-
nes donde muchas veces las comunicaciones se deben más a reacciones vi-
cerales o momentáneas que al resultado de la planificación. 

Así, la frase no puede no comunicarse es vital para una institución o
empresa. Por ejemplo, los problemas que enfrentan los empleados por con-
diciones laborales quizá inconscientemente se muestran a los clientes en el
trato. O la tendencia ideológica de un directivo se puede percibir en la con-
dición de las instalaciones con lo que se afecta las emociones de los dife-
rentes públicos. Los momentos de crisis económicas de un organismo no
pueden ocultarse para los clientes, identificamos que “algo va mal”, “ya no
son como antes” o que “es mejor la competencia”. No se requiere ser ex-
perto para ser sensible a las condiciones positivas o negativas de una orga-
nización. Como clientes todos lo hemos vivido en algún momento. 

Lo que podemos denominar como Semiótica Corporativa permanece
aún al margen de las investigaciones que se realizan sobre empresas, ya que
múltiples factores inciden en la creación de una imagen de esta magnitud
que impacta inmediatamente en la competitividad y éxito en el mercado.
Además, el estudio de la imagen de una organización es un campo virgen
debido a que su lectura como texto1 es de reciente interés. Pero con la apli-
cación de la Semiótica Co se pueden reforzar las comunicaciones que esta-
blezcan la “verdadera” o, en ese momento, la idónea identidad de un
organismo al localizar y usar los signos más pertinentes para cada institución
o empresa. 

1 Existen dos posturas para referirse a una imagen en términos de texto o discurso. En este
trabajo se opta por manejarlos como sinónimos ya que si bien un discurso es dinámico en
el tiempo y puede evocar a la acción del enunciador, cuando se lee adquiere el valor de un
texto ya que se sujeta a un contexto específico y como toda enunciación necesitó una actitud
del emisor.



La imagen adquiere el valor de una herramienta que permite acceder a
la semiosis corporativa para conocer los juicios que se emiten sobre una
empresa o institución, ya que de acuerdo a su veracidad podrán refutarse o
afirmarse en pro de lograr un modelo 2 favorable en la mente de los indivi-
duos que integran sus públicos y ganar reputación. 

Generalmente a la Imagen Corporativa se le vincula con el lado “ama-
ble” o “estético” de un organismo, lo que ha causado su estigmatización a
la banalidad, sin embargo, esta “estética” es parte fundamental del desarrollo
humano. 

Ningún signo es al azar, no puede no comunicarse. Por ello, la Semió-
tica Corporativa debe permanecer en cada paso del proceso semiótico de la
I Co que aquí se propone: percepción, selección, articulación y enunciación,
para descubrir el significado que tiene la organización para sus públicos, el
significado que es el soporte de su modelo mental. En consecuencia, la I
Co es lo que los usuarios leen sobre una organización por lo que a partir de
su misión y visión3 se deberán precisar los procesos de codificación y co-
municación. 

Para ello, se requiere establecerse un marco conceptual y una definición
de semiótica que provoque una estrategia diferente de comprensión de los
signos organizacionales, su dinámica e interrelación mediante las cuales
puedan interpretarse los diferentes mensajes lingüísticos y extralingüísticos
corporativos.

2 En la I Co el término producto adquiere el valor de una mercancía, por ello, se propone
como definición: sistema de signos que tiene como resultado un producto (modelo mental)
de consumo final de carácter isotópico que es efecto de la práctica sistemática de la comu-
nicación de la identidad. Es decir: sistema de signos, porque se integra de un código acep-
tado por sus integrantes quienes lo reproducen y por los receptores que lo leen; un producto
de consumo final, porque se disfruta inmediatamente por sus públicos a través de un con-
sumo único: un modelo mental sujeto a sus actores sociales (emisor-receptor) si bien no
permanente, sostenido durante un tiempo; de carácter isotópico, porque es susceptible de
interpretaciones semióticas por lo tanto es medible; efecto de la práctica sistemática de la
comunicación de la identidad, donde la comunicación, este “poner en común” (lat. comu-
nicare), es medular en una planeación porque permite traducir la identidad en un proceder
coherente en sus mensajes para sus diferentes públicos. (Montes Nieto, 2007). Para revisar
el concepto de isotopía consultar a Vilches Lorenzo,1984)

3 Se entiende que la Imagen Corporativa es la traducción de la Identidad de un organismo y
que se altera por su contacto con la Cultura, la Realidad y la estructura de sus comunicacio-
nes (Montes Nieto, 2006).
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Desarrollo

Los signos son elementos creados por el hombre para relacionarse con
su entorno, tienen una función de integrarnos al mundo, por ello llegan in-
cluso a sustituir a la misma realidad porque crean un mapa de percepción a
través del cual la persona interpreta toda la información que recibe y actúa
en respuesta a ello. Así, se asegura que los signos hacen al hombre más que
el hombre a los signos. 

Con la irrupción de la economía de servicios, en donde se venden in-
tangibles, el trabajo de imagen institucional es más relevante porque otorga
una materialización a un bien abstracto. Se hace urgente una traducción en
signo de las ideas, la traducción de la esencia institucional en imagen, para
su semiosis. Ante la imposibilidad de localizar textos que definan con am-
plitud este tema, se procede a reunir las propuestas de diferentes autores
para construir un nuevo discurso. 

En un primer momento definamos lo que es Semiótica. Este término
(semiotics), si bien lo instituyó Charles Saunders Pierce4, es Mead quien en
un congreso, el 19 de mayo de 1962, lo define como 

…el estudio de toda comunicación estructurada en todas y cada una de
sus modalidades (Sebeok Thomas, Nota terminológica en Morris Charles,

1985)

Los alcances del ejercicio semiótico son ilimitados: todas las expresio-
nes humanas. Aunque en sus inicios la semiótica se aplicó para el estudio
de las condiciones de significación, actualmente se han desarrollado con di-
ferentes alcances estudios de semiótica visual, auditiva, olfativa y gustativa
(Cf. Beuchot, 2004). 

Su aplicación al amplio espectro de los fenómenos comunicativos se
debe a que resulta cada vez más evidente que la semiótica que no esté acom-
pañada de una teoría sociológica, antropológica, psicoanalítica, se queda
en una cándida descripción sin gran fuerza explicativa. (Kristeva,1988).

4 Término semiotiké que retoma de Locke. Dilucida su objeto de estudio y sus partes consti-
tutivas (Beuchot Mauricio, 2004). Este autor dice que semiótica es la doctrina formal de
los signos un estudio analítico de las condiciones esenciales de los signos (Marafioti Ro-
berto, 2004). Incluso la establece como una ciencia normativa que remite a los valores pri-
marios: la Verdad, el Bien y la Belleza (Marafioti Roberto, 2004). 
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De cualquier forma, la semiótica tiene sus bases en la teoría del signo lin-
güístico sassureana, y en las observaciones de Charles Saunders Pierce
quien dedica profusas reflexiones sobre ella y establece que este nuevo
campo del saber 

…se encargará de estudiar la “naturaleza esencial” y las variedades fun-
damentales de cualquier clase de semiosis”5, una acción que implica una
cooperación de tres sujetos: un signo, un objeto y su interpretante, donde
la noción de sujeto se refiere no a un sujeto humano sino a una entidad
semiótica abstracta… (Sánkey Rayo, 1998).

Roberto Marafioti (2004) explica detalladamente la visión de Pierce
sobre semiótica y signo. Indica que este autor establece tres procesos del
estudio semiótico: la observación, el razonamiento fundamentado en la ob-
servación y la confirmación de resultados, momento en que se determinan
cuáles resultados del razonamiento son verdaderos, ya que la semiótica
busca la verdad. 

Asimismo Pierce, quien vincula esta ciencia con la búsqueda de la Ver-
dad como valor, precisa tres sitios de trabajo semióticos: la gramática, la
lógica y la retórica. La gramática se refiere a las características formales de
los signos, componentes básicos, tipos, clasificaciones y modos de expre-
sión. Es decir, lo que permite a un signo constituirse como tal, incluye las
reglas de funcionamiento del significado. A la lógica, corresponde los modos
cómo se usan los signos, los procesos mediante los cuales transmiten lo que
representan. Pretende disminuir el error y la distorsión. Y la retórica versa
sobre las condiciones comunicativas: composición del mensaje, compren-
sión y aceptación (Marafioti, 2004). 

Charles Morris reclasificó estos estudios (Marafioti, 2004) con los nom-
bres que actualmente reconocemos. A la gramática como semántica, a la ló-
gica como sintaxis y la retórica como pragmática. A partir de este juicio,
Paul Waslawick extiende la propuesta de Pierce y Morris, ya que propone
que la relación entre signo-signo compete a la sintáctica que permite analizar

5 Semiosis es: “el proceso en el que algo funciona como signo”. Morris, Charles (1985) Fun-
damentos de la teoría de los signos. Paidós, España. p. 27. 
Para Mauricio Beuchot (2004:7) son sinónimos de uso del signo: semiosis, acontecimiento
semiótico y fenómeno sígnico. Este hecho sucede cuando un emisor transmite un signo,
desde una fuente, por un medio o canal, con un código, suceptible de ruido informático a
un receptor.
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problemas de información sobre el análisis de los elementos comunicacio-
nales. 

Para la relación signo-objeto corresponde la semántica que estudia la
información compartida para esclarecer el problema del significado. Y a la
pragmática el problema de la aplicación entre signo-usuario. Lorenzo Vil-
ches (1984) y Otl Aicher (1991) trabajan la imagen visual y suman otros
elementos como la coherencia y codificación, por ejemplo. Estas áreas pue-
den ser estudiadas en cualquier proceso comunicativo.

Cuadro 1
Areas de análisis semiótico

ÁREA SEMÁNTICA SINTÁCTICA PRAGMÁTICA

Problema
que atiende

Relativos al 
significado

Relativos a
la información 

Relativos a
su aplicación 

Campo Coherencia de toda
la información com-

partida

Codificación,
canales, capacidad,
ruido, redundancia,

y propiedades
estadísticas

Afectación a
la conducta

Relación Signo-objeto
(en relación al valor

otorgado por
emisor-receptor)

signo-signo signo-usuario

Elaborado a partir de Wazlawick (1981), Aicher (1991) y Vilches (1984)

Por lo tanto, ante la teoría semiótica expuesta se puede resumir, a la par
de Mariafioti, que la semiótica 

… es una ciencia eje dado que su papel en el sistema de las ciencias es
brindar principios rectores para cualquier investigación que estudie tipos
particulares de signos o que se refiera a los signos por sus principios. Al
mismo tiempo emplea los resultados de las ciencias subordinadas para re-
finar sus propios estudios (Marafioti, 2004).

Por otro lado, se puede agregar que la semiótica es el estudio de los me-
dios de producción de significado (Mac Cannell, 1990), incluso antagónicos,
en diversos campos. Sobre la asignación de sentido que llevamos a cabo,
Ch. Baylon (1994) critica la imagen idílica de una lengua que se dedica a
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decir cosas ignorando las relaciones entre los hombres. Es cierto que, como
parte de nuestra pasividad en el aprendizaje de un código, procedemos igual
a estudiarlo como una entidad externa a cada ser humano y con un poder
sobre él. 

Sin importar que sean manifestaciones extralingüísticas o lingüísticas,
el objetivo general de la semiótica es buscar el sistema de relaciones que
hace que los signos puedan significar (Floch, 1993; Baylon, 1994) por lo
que se somete a los principios que la garantizan: 

1. El mundo del sentido es intelegible.
2. El principio de inmanencia. Los signos, con dimensiones y materias

muy diferentes, son unidades de superficie (variables) de cuyo aná-
lisis puede entenderse su sistema de producción y comprensión. La
semiótica descubre el juego de las significaciones subyacentes donde
los signos adquieren valor en el contexto.

3. Distinción y jerarquización de niveles diferentes en los que se pue-
den situar las invariantes (relaciones) de una comunicación o una
práctica social 

4. Composicionalidad. Es la secuencia de elementos que se deduce es-
trictamente por el valor de cada uno de ellos para cumplir el fin co-
municativo. La composicionalidad permite que realidades que son
heterogéneas sean semiotizadas (Cf. Lyons, 1997).

A través de estos principios la semiótica reconoce y refleja al lenguaje,
restituyéndole así el papel central que desempeña en la cultura; pero tam-
bién lo trasciende, pues se remite hasta la causa última de la existencia sig-
nificativa (Mac Cannell, 1990). Entonces, para comprender los procesos de
la Semiótica Corporativa es necesario revisar los postulados de la Semiótica
de la Cultura:

La semiótica de la cultura no solo nos permite hablar de las expresiones
extra verbales de individuos y grupos heterogéneos, sino también even-
tualmente a controlarlos y comprenderlos desde el punto de vista de sus
relaciones establecidas con otros grupos de individuos (MacCannell y
MacCannell, 1990).

La cultura, debe entenderse en su desarrollo, cambio y anulación o des-
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(1990), y siempre como fenómeno de comunicación, argumenta U. Ecco
(2005):

Lo que significa que no solo puede estudiarse la cultura de ese modo, sino
que además, sólo estudiándola de ese modo pueden esclarecerse sus me-
canismos fundamentales.

La Escuela de Tartú es el nombre que identifica un grupo de semióticos
que mudan al estudio del signo fuera de los ámbitos sassureanos o piercianos
para aplicarlo como rasgo identificable en todas las expresiones culturales,
en la línea de Hjemslev. Es decir, se entiende a la cultura como un conjunto
de textos. Así, cualquier expresión cultural puede estudiarse como un texto
donde la semiótica se considera como un metalenguaje6 que explica las va-
riantes que adquiere un signo en diferentes espacios o textos: es el estudio
de los medios de producción de significado (Mac Cannell, 1990). 

En las siguientes líneas se considera el razonamiento de Dean Mac Can-
nell y Flower Mac Cannell (1990). Para estos autores la cultura genera para
sí misma un modelo sobre el cual se dan múltiples expresiones, y se repro-
duce a sí misma con nuevos signos, de lo contrario “literalmente muere”
porque se conserva tal cual, en un estado estático que no se modifica y la
consume7. 

Cuadro 2
La semiótica de la cultura y su objeto de estudio

La Semiótica de la Cultura...

permite referirse a expresiones extraverbales de individuos y grupos heterogéneos

permite controlar y comprender las relaciones entre grupos

la cultura debe entenderse en su desarrollo, cambio y anulación o descripción de 
sí misma

es un metalenguaje

6 (...) lengua artificial cuya unidad consiste en descubrir una lengua natural, lengua objeto
de análisis . Baylón, Ch. Ob Cit. p. 60. Por ejemplo, la gramática española es el metalenguaje
del español. 

7 Esta argumentación se acopla perfectamente a la teoría de la autopoiésis donde un organismo
posee un sistema cerrado ontogénico que le permite reproducirse y sin embargo, sí no se
nutre con nuevas informaciones llega a una entropía. 



es una actividad de construcción con una disposición jerarquizada de modelos que
se implican unos a otros y que son implicados por otros
La Cultura...

es un conjunto de textos

la comunicación es su matriz epistemológica y social

construye para sí misma un mapa*

en ella el signo lingüístico se desgasta

para subsistir se reproduce a sí misma con nuevos signos

presenta una creación interactiva de códigos

son signo cualquier relación idea-observación que se genere dentro de un círculo 
social

los significados se vinculan a valores e ideas

el significado tiene una ilusión de imanencia que evita emitir juicios de veracidad

agrupa expresiones individuales y colectivas

es un flujo coagulante de sentido

*la locución original de la Escuela de Tartú es “modelo”, se cambia para adaptarlo al marco

conceptual de esta investigación

Elaboración Propia a partir de MacCannell (1990) y Lucerga Pérez (s/f) y Greimas
y Fontanille, (2002)

En las sociedades el signo lingüístico tiende al desgaste. Entonces, los
cambios de significado se registran por la introducción de un nuevo signo
o signos. Cualquier relación idea-observación, sin importar la amplitud o
estrechez del círculo social en que suceda, puede denominarse signo. Así,
las expresiones verbales y no verbales inmersas en una situación social se
vinculan, como signos, a significados de valores e ideas. 

Pero, dentro del complicado mundo de la cultura con conocimientos y
observaciones compartidos por una colectividad, se acepta8 que los fenó-
menos y cosas tienen un significado inequívoco, ya que hay una ilusión de
imanencia que hace creer dogmáticamente a la persona en un significado
sin emitir juicios de veracidad. Para crear el sentido sucede el siguiente pro-
ceso: se percibe el estímulo, se selecciona la información, se articulan los
datos obtenidos, se enuncia para otorgar significados y finalmente, se con-
fiere un sentido.

8 Por la categorización social
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1
percepción

2
selección

3

1
enunciación

Significados

SENTIDO

articulación

Elaboración Propia 

Entonces atribuir significado nos conduce al descubrimiento del sentido
de lo que se comunica. Así, se crea la realidad, nuestra realidad. Gregory
Bateson desarrolló una teoría semiótica sobre la creación de la realidad a
partir del sentido: 

Al adoptar la distinción korzybskiana entre mapa y territorio, reconocer la
imposibilidad de un acceso directo a este último, sustituyéndolo por una
regresión ad infinitum de mapas, Bateson no sólo retoma la idea de Peirce
de una semiosis ilimitada, sino que hace de los mecanismos de codificación
y construcción de mapas el núcleo de su reflexión (Lucerga Pérez, s/f)

La propuesta de Bateson, como la de Yuri Lotman, se acerca al estudio
de la cultura a través de los mecanismos universales de construcción de pre-
supuestos, los pilares básicos de la dinámica (construcción y reorganiza-
ción) cultural. En ella juzga a la comunicación como la matriz
epistemológica y social que, subordinada por la codificación y la creación
interactiva de códigos, agrupa desde lo individual hasta las redes culturales
(Lucerga Pérez, s/f).

Vista así, esta puede ser una nueva perspectiva que afecta el rumbo de

Figura 1
Proceso de configuración del sentido
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la semiótica en el estudio de las expresiones humanas, que se ajusta a las
reflexiones de Algirdas Greimas y Jaques Fontanille (2002) sobre 

Una teoría semiótica concebida como un recorrido —es decir como una
disposición jerarquizada de modelos que se implican unos a otros y que
son implicados por otros— debe interrogarse constantemente acerca de
ese recorrido, el cual se considerará como una actividad de construcción.

En esta construcción se exige al participante que sea cada vez más com-
petente en cada nivel para producir el siguiente y continuar en un “recorrido
generativo”. En este espacio teórico de inducción-deducción con formula-
ciones epistemológicas de carácter hipotético, la parte más eficaz de expli-
cación se localiza en la modelización9 de la narratividad, que se ubica entre
los componentes discursivos y epistemológicos (Greimas y Fontanille, 2002).

La codificación de modelos es importante porque su proceso, estructura
y alteraciones muestran cómo son los individuos y la sociedad que la gesta.
Entonces, a través de la semiótica se pueden comprender los actos del len-
guaje y los efectos de los discursos en donde es posible imaginar a la cultura
como un camino marcado por hitos pero, sobre todo, como un flujo coagu-
lante de sentido (Greimas y Fontanille, 2002).

De lo expuesto en este trabajo se observa que la semiótica implica la
realización de un estudio interdisciplinario para establecer los principios
rectores de un fenómeno de comunicación (texto) a través del análisis de
los elementos sígnicos y los medios de producción de su significado.

Para ello, reflexiona sobre la percepción, selección, articulación y enun-
ciación codificada de una idea o sentimiento, de tal forma que evidencia los
modelos mentales y las relaciones que existen para los sujetos involucrados
y la misma colectividad en su contexto.

La semiótica, entonces, analiza cualquier fenómeno de comunicación,
toda comunicación bajo control o no, como sucede en las organizaciones.
Los signos que se renuevan cumplen parámetros estéticos necesarios de un
espacio-tiempo, proporcionan satisfacción o placer al individuo o colecti-
vidad que hace uso de ellos10. 

9 En el texto de A. Greimas que se cita se agrega a este punto, a la par de la modelización, su
organización actancial. Sin embargo, en esta investigación se aborda únicamente a la mo-
delización por lo que se excluye del documento a los actantes como elemento de análisis. 

10 Julia Kristeva (1988) explica que los valores estilísticos enriquecen el sentido del signo tanto
en su aspecto básico como contextual, entonces, podemos deducir que un signo manejado
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Elaboración propia a partir de Mac Cannell (1990), Floch (1993), Baylon (1994),

Sánkey Rayo (1998) y Marafioti (2004). 

Pero, los signos que integran el código de las estrategias comunicativas
de una empresa o institución son efecto de la cognición de sus integrantes.
¿Qué tanto sabe un empleado de cualquier nivel operativo o ejecutivo del
organismo al que pertenece? ¿Qué tanto conocen los responsables de la pla-
nificación comunicativa la identidad de la institución o empresa? 

Ningún signo es al azar, no puede no comunicarse. Por ello, la Semió-
tica Corporativa debe permanecer en cada paso del proceso semiótico de la
I Co que aquí se propone: percepción, selección, articulación y enunciación,
para descubrir el significado que tiene la organización para sus públicos, el
significado que es el soporte de su modelo mental. 

En consecuencia, la I Co es lo que los usuarios leen sobre una organi-
zación, por lo que a partir de su misión y visión se deberán precisar los pro-

conscientemente con una finalidad comunicativa y que posea valor estético tendrá mayores
posibilidades de “estar en el otro”. Tal vez por ello, cuando nos referimos a Imagen Co, en
la mente de las personas suele enfocarse hacia “lo agradable”.

Figura 2
Características de la semiótica

trasciende el
lenguaje para llegar

a la significación

se refiere a las
particularidades de

los signos

estudia los medios
de producción de

significado involucra un acto
de semiosis

se sujeta a principios
de inteligibilidad,

inmanencia,
jerarqización y

composicionalidad

busca la verdad
como valor

Semiótica
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cesos de codificación y comunicación. Por ello, en su Imagen de Marca,
Producto y Empresa11 se deberán identificar los principios que garantizan
su significación: 

1. Ser intelegibles. Localizar la forma y calidad de los estímulos que
se perciben

2. Descubrir el juego de las significaciones subyacentes donde los sig-
nos adquieren valor, sea en comunión o no, con la identidad institu-
cional

3. Reconocer su composicionalidad. El valor de cada uno de sus ele-
mentos y su secuencia según el contexto 

4. Distinguir y jerarquizar las relaciones de comunicación de su iden-
tidad para enfatizarlas

De esta forma, se podrán controlar los mensajes que un organismo
emite, se lograrán hacer coherentes con su identidad y mejorarán su repu-
tación. En las organizaciones sucede un proceso de semiosis que se afecta
por el desgaste de los signos que la componen, debido a la dinámica de cre-
cimiento particular, competencia e incluso, permanencia en el mercado: 

El significado que una institución tiene, puede cambiar —aún sin des-
truirla ni renovarla— de la misma manera que el signo lingüístico; este
último puede “transvaluarse” perdiendo el significado que tenía para la
comunidad (Mac Cannell, 1990).

Este fenómeno puede ser resultado de varias causas, entre ellas lo que
Norberto Chávez denomina “hipersemantización”, que se refiere a la satu-
ración de signos en las empresas que vician el sentido de sus mensajes, lo
que resulta en una imagen distorsionada de la organización (Montes Nieto
Magali, 2006). Finalmente, la Semiótica Corporativa: 

11 Mauricio Vitta (2003) se refiere a una marca de empresa que asegura al menos en las grandes
sociedades multinacionales actuales tienen una estructura conceptual trinitaria: Imagen de
Grupo (corporate image) Imagen de Marca (brand image) e Imagen de Producto (product
image). Mientras que Paul Capriotti (1992) y en la Enciclopedia de Marketing y Ventas
(2004) se manejan los términos de Imagen de Marca, Empresa y Producto. Aquí se retoma
el concepto trinitario con las modificaciones que permiten interpretar la Imagen Corporativa
como un corpus integrado por la suma de Imagen de Empresa, Imagen de Marca e Imagen
de Mercancía (Montes Nieto Magali, 2006).
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• acepta que la organización construye su ICo como un texto
• parte de la identidad de una empresa o institución para analizar sus

comunicaciones
• su premisa fundamental es que la I Co es parte de la creación de la

realidad externa al hombre que se forma en su mente como un modelo
mental producto de la percepción

• sostiene que la I Co puede construirse, al ser un modelo mental
• acepta que la I Co es resilente 12 por lo que se adapta a las modifica-

ciones de su interior y exterior
• intenta conocer el modelo mental de la empresa o institución que

como I Co existe en la mente de sus públicos
• aplica la semántica, sintáctica y pragmática en el estudio de una em-

presa o institución
• considera un modelo de semiósis en que el sujeto es agente creador

de significados
• consiente la capacidad autopoiética de una entidad en su renovación

sígnica 
• tiene por principios que los signos de una entidad: son inteligibles;

se someten a un juego de significaciones, busca su composicionalidad
y jerarquiza sus relaciones de comunicación

• discrimina los tipos de signos particulares que identifican a cada or-
ganismo

• admite al signo estético13 como parte de las expresiones de la organi-
zación

• localiza cuándo se comunican y qué dicen los signos de una entidad
• suscribe que los signos que emite un organismo responden al nivel

de conocimiento tácito y explícito de cada sujeto emisor sobre la or-
ganización a que pertenece

• reconoce que las expresiones extralingüísticas favorecen que la pre-
suposición tenga un papel importante en los juicios de los receptores

12 Es decir, tiene la capacidad de adaptarse a las exigencias del contexto
13 Para P. Ouellete la semiosis es un proceso en que hay un “signo estético” entendido como

una relación intersubjetiva en el uso estético del signo que subraya el proceso perceptivo por
lo que adquiere movilidad enfocándose no a un objeto o referente sino a una relación, a las
relaciones entre los participantes por lo que se establecen nuevas configuraciones del cono-
cimiento sensible Así, expone una dimensión estética del signo que es rico en cualidades sen-
sibles y niveles de pregnancia (Cf. Ouellete, P, 2004). Por otra parte, debe entenderse que la
estética proporciona placer al usuario, sin importar la carga de belleza “tradicional” del signo. 
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• posee un proceso de configuración de sentido integrado por la per-
cepción, selección, articulación y enunciación de los signos

• postula que logran una mutua pertenencia la empresa y el cliente
cuando se establece por un juego de significados con un sentido com-
partido

• parte del Modelo de ICo Triádica que comprende la Imagen de Marca,
Imagen de Mercancía e Imagen de Empresa14

• reflexiona sobre las isotopías identificadas como imanemas, mone-
mas, macronema y macronema general 15

• busca los juicios que se emiten sobre cada uno de los elementos cons-
tituyentes de la ICo Triádica.

Lo anterior justifica el permanente monitoreo de la Imagen Corporativa
porque en la mezcla de cada unidad de la I Co triádica (Imagen de Empresa,
Imagen de Marca e Imagen de Mercancía) en sus tres niveles semióticos
(sintáctico, semántico y pragmático) se produce inestabilidad como una res-
puesta general al proceso de semiósis, lo que obliga necesariamente a la in-
tervención consciente para su ajuste. 

La forma de ver a una organización y la estrategia que se selecciona
para leer sus mensajes pareciera que cambia las propiedades de la entidad,
afectan el sentido de su identidad y se participa en un proceso incremental
de imagen, a un nivel profundo, casi imperceptible para los sujetos que inter-
actúan porque se lee cada signo en parataxis que lo desgasta. Así que la co-
hesión y la coherencia de las unidades de una I Co son importantes para
“cerrar” el significado”16 de un mensaje en la mente del lector a quien se le
han dado “pistas” de lectura para establecer un sentido de significación. 

14 Estos tres tipos de Imagen se pueden identificar en las organizaciones fácilmente: Imagen
de Mercancía se refiere al bien o servicio, cuentan sus rasgos distintivos de uso exclusiva-
mente; Imagen de Marca proyecta los valores o atributos del organismo principalmente a
través del marketing; Imagen de la Empresa, alude a los rasgos identitarios, a la conducta
de la organización. En todas ellas se debe expresar la filosofía institucional como un sello
propio, características distintivas (Montes Nieto, 2007)

15 En otro momento se establecieron como unidades de análisis isotópicas en un intento por
corresponder a estructuras sintácticas de la Imagen Corporativa (Montes Nieto, 2006)

16 Recuérdese la clausura semántica descrita por Greimas en que el sentido se adquiere por
una convergencia de las significaciones. Aquí, se prefiere denominar como cierre semántico
ya que este término permite la posibilidad de manipular los signos en una sintaxis de juego
dinámico a voluntad del emisor para construir mensajes. 
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No cabe duda que la Semiótica Corporativa es la llave que nos permite
acceder a la creación de un universo sígnico común entre empresa y cliente,
a la creación de un sentido semejante de significación. 

Conclusiones

La Semiótica Corporativa constituye una herramienta eficaz para el
control de la Imagen de una empresa o institución ya que permite la lectura
del discurso organizacional e identifica los signos que la componen otor-
gando un sentido. A partir del Modelo Triádico de I Co se logran identificar
los componentes semióticos, a manera de isotopías, de un organismo donde
el signo comunica en Imagen Corporativa la identidad de una organización. 
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Idealización en economía

Pablo Sebastián García

Cuando en 1935 Milton Friedman publicó su trabajo titulado “La me-
todología de la economía positiva”, se abrió un debate acerca de lo que se
ha denominado “realismo de los supuestos”, cuyo tratamiento resulta inelu-
dible para cualquiera que se interese por la metodología de la Economía.
La filosofía de la ciencia “tradicional” había sostenido por largo tiempo que
la pertinencia de las hipótesis científicas debía confirmarse o corroborarse
a través de las predicciones exitosas que pudieran derivarse de la hipótesis
en cuestión. Y aquí comenzaban los problemas para el desarrollo de una
Economía científica (y no meramente ideológica o especulativa) en virtud
de lo que ha dado en llamarse “debilidad predictiva” de la teoría económica.
Existe, pues, una reconocida dificultad para probar las hipótesis económicas
a través de sus predicciones. Ahora bien, Friedman, en el artículo mencio-
nado, sostiene que pretender demostrar la pertinencia de una hipótesis eco-
nómica a través de sus predicciones alienta la comisión de errores en la
comprensión del papel de la evidencia empírica dentro del marco de la te-
oría. En efecto, sostiene Friedman, la dificultad de las ciencias sociales en
lograr nuevas evidencias para juzgar su conformidad con las inferencias de
las hipótesis ha llevado a los investigadores a la equivocada suposición de
que es preciso hallar otras evidencias, más fácilmente disponibles e igual-
mente relevantes para sostener la validez de la hipótesis. Esto es, se ha lle-
gado a la idea equivocada de que la hipótesis no solo tiene “inferencias”
sino también “supuestos”, y que tales supuestos deben presentar cierta con-
formidad con la “realidad”, constituyendo de este modo una prueba adicio-
nal (y diferente) en favor de la validez de la hipótesis. Sin embargo, al
contrario de lo que sugiere este enfoque, las hipótesis verdaderamente im-
portantes y significativas en Economía tienen supuestos, dice Friedman, que
son representaciones descriptivas inadecuadas de la realidad y, en general,
cuanto más significativa es la teoría más “irreales” son los supuestos. Y esto
sucede necesariamente ya que una hipótesis es importante si explica “mucho
con poco”, o sea, si abstrae los elementos comunes y cruciales de la masa
de cirscunstancias complejas que rodean al fenómeno que se quiere explicar
y permite efectuar predicciones acertadas a partir de esta base únicamente.
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De manera que para ser importante (o “significativa”) una hipótesis debe
ser “descriptivamente falsa” en sus supuestos, y su éxito predictivo muestra
precisamente la irrelevancia de los supuestos en la explicación del fenó-
meno. La pregunta relevante acerca de los así llamados “supuestos” de una
hipótesis no es si éstos resultan descriptivamente realistas, porque nunca lo
son, sino si constituyen lo que Friedman denomina una “aproximación su-
ficientemente buena” para el propósito que persigue, esto es, para explicar
un fenómeno determinado y formular predicciones exitosas. Pero esta pre-
gunta solo puede responderse examinando si la hipótesis proporciona pre-
dicciones verdaderas. 

En líneas generales, la tesis de Friedman ha sido mayoritariamente
aceptada. Tan es así que en las primeras páginas de los libros de texto de
nivel introductorio aparecen frecuentemente consideraciones metodológicas
que coinciden con ella. Es habitual encontrar en las primeras páginas de los
manuales de Economía afirmaciones como “las teorías económicas son, con
respecto a la realidad, como mapas de carreteras”. La idea que pretenden
transmitir es que los mapas no son descripciones “realistas” de las carreteras
que efectivamente encontramos en el mundo, ya que eliminan una infinidad
de detalles particulares, pero de todos modos nos permiten llegar a donde
queremos ir. Del mismo modo, las teorías económicas serían descripciones
“no realistas” de los fenómenos económicos, pero nos permiten llegar a
nuestro objetivo, esto es, nos permiten formular predicciones correctas. 

En este punto se debe tener en cuenta que para cualquier epistemólogo
o metodólogo de la Economía resulta imposible no considerar las afirma-
ciones de Popper en el sentido de que las hipótesis son libres creaciones del
intelecto humano para tratar de dar cuenta de los fenómenos observables.
En efecto, parece que existen solamente dos opciones: o las hipótesis abs-
traen (al modo aristotélico) algunos aspectos que se consideran “esenciales”
a partir de la evidencia, proceso que requiere algún tipo más o menos com-
plejo de justificación epistémica, o bien las hipótesis se crean libremente a
través de la capacidad de nuestra mente de concebir estados de cosas posi-
bles pero no reales. En una conferencia de mediados del siglo veinte (“On
the Method of Theoretical Physics”), Albert Einstein sostiene que el cono-
cimiento humano presenta dos componentes inseparables, a saber, experien-
cia y razón. Honramos a la Antigua Grecia, dice, como la cuna de la ciencia
occidental por haber creado por primera vez un sistema lógico cuyas aser-
ciones se seguían las unas de las otras con tal rigor que ninguna de las pro-
posiciones allí demostradas admitía la menor duda, en referencia a la
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geometría de Euclides. Pero en aquellos tiempos, continúa, no se había lo-
grado la madurez para una ciencia de lo real que no llegó a plantearse sino
hasta después de Kepler y Galileo, cuando se llegó a comprender que el
pensamiento puramente lógico no puede darnos ningún conocimiento acerca
del mundo de la experiencia, ya que las conclusiones obtenidas por vías pu-
ramente racionales están enteramente vacías en relación con la realidad. Un
sistema completo de física teórica, sostiene, consiste en conceptos y leyes
de base que permiten enlazar esos conceptos con las consecuencias que se
derivan por deducción lógica, y son estas consecuencias las que deben coin-
cidir con nuestros experimentos particulares. Esta concepción, que defiende
el carácter puramente ficticio de los principios de base de la teoría física,
estaba muy lejos de ser predominante en los siglos dieciocho y diecinueve,
y agrega finalmente que, lejos de esto, los científicos de ese tiempo (que
abarca el período de auge de la mecánica de Newton) estaban en su mayor
parte convencidos de que los conceptos y las leyes de base de la física, en
lugar de ser libres invenciones del espíritu humano, eran por el contrario
derivadas de la experiencia por medio de la abstracción. La Teoría General
de la Relatividad, concluye, ha mostrado de manera convincente lo equivo-
cada que resultó esa opinión. 

Así, la noción de “abstracción”, propuesta en principio por Aristóteles,
se halla desde hace al menos tres siglos en una seria dificultad, ya que la
ciencia moderna, nacida con Galileo, Descartes y (sobre todo) Newton, se
erige precisamente en contra de la tradición fundada por el estagirita. Es
aquí donde el concepto de “idealización” viene a desempeñar un papel fun-
damental. En lo que sigue examinaremos esta noción siguiendo los linea-
mientos trazados por dos autores destacados en el tema: Uskali Mäki y
Leszek Nowak.

La noción de idealización como algo diferente de la abstracción, en el
sentido propuesto por Mäki, nos libera del compromiso teórico con el aris-
totelismo. En efecto, el debate acerca de lo que es “realista” o “irrealista”
en Economía, acerca del “realismo” de los supuestos de una teoría, ha dado
origen a una enorme literatura. Así, la cuestión acerca de la deformación de
nuestra imagen de la realidad por parte de las teorías económicas nos ha llevado
a diferenciar entre las nociones de “aislamiento”, “abstracción” e “idealiza-
ción”, si bien no es frecuente encontrar entre ellas una división clara. Mäki
propone la siguiente distinción. En un proceso de “aislamiento”, algo (un
conjunto X de ciertas entidades) es “separado” de lo que lo rodea o de la
influencia de todo lo demás (el conjunto Y de todas las entidades que no
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pertenecen a X). En tal caso, X es el campo aislado e Y es el el campo ex-
cluido. De este modo, como parece obvio, toda representación implica cierto
grado de aislamiento, de manera que el proceso de aislamiento es insepara-
ble de la cognición humana. Así, una representación es frecuentemente con-
siderada “irrealista” en el sentido de que cubre solamente un segmento
relativamente pequeño de elementos en una situación dada. En este sentido,
ser más realista para una representación significa ser más abarcativa. Por
ejemplo, se puede decir que dentro de los estándares de la teoría económica
neoclásica los modelos de equilibrio parcial son más irrealistas que los mo-
delos de equilibrio general porque aislan las relaciones que se dan en un
único mercado; o del mismo modo se puede decir que la economía institu-
cional ofrece representaciones más realistas de los fenómenos económicos
que la teoría neoclásica porque considera, además de las relaciones de mer-
cado mediadas por los precios, los hábitos culturales y los poderes sociales.
La abstracción, dese esta perspectiva, debe considerarse como una subes-
pecie de aislamiento. En un proceso de abstracción, una representación uni-
versal o cuasi-universal es aislada de los ejemplos particulares. Así, el
concepto de “mercado” se forma aislando ciertas características generales
a partir de mercados particulares como el mercado de zanahorias en Suecia
o el de aceite en Noruega. Alcanzado cierto nivel, un proceso de aislamiento
se convierte en abstracción. De manera que hay un aislamiento “horizontal”
y otro “vertical”. En el aislamiento horizontal, el nivel de abstracción per-
manece sin cambios, mientras que en el aislamiento vertical el nivel de abs-
tracción cambia. Como parece obvio, la formación de modelos y teorías
implica ambos tipos de aislamiento. Pero en Economía, como en otras cien-
cias, el término “abstracción” se usa con frecuencia para denotar lo que
Mäki ha llamado “aislamiento horizontal”. Este tipo de aislamiento es tam-
bién denominado “idealización”. A veces, incluso cuando se acepta que la
idealización es un tipo particular de aislamiento, no se establece un límite
claro entre ambas nociones, y la mera modificación o estilización de alguna
propiedad de un objeto es considerada como un caso de idealización. 

Para Mäki, las idealizaciones son no realistas en el sentido de que son
afirmaciones falsas, esto es, en un sentido completamente diferente del que
atribuimos a los procesos de aislamiento en general: las idealizaciones son
falsedades deliberadas, no errores. Volvamos a la idea de que una teoría es
“como un mapa de carreteras”. Los mapas de carreteras pueden ser correctos
o estar equivocados, pero pretenden referirse de manera adecuada a la rea-
lidad que representan: en este sentido son “realistas”. De todos modos, en
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un sentido estricto, los mapas de carreteras son “falsos” porque obviamente,
el mapa no es el territorio. De manera que existirían tres sentidos de “falso”
cuando nos referimos a un plano o a un mapa de carreteras: (i) “falso” sig-
nifica que se trata de un plano aproximado; (ii) “falso” significa que deja
de lado detalles importantes; y (iii) “falso” significa que nos conduce en
una dirección equivocada. El primer sentido (i) sería irrelevante porque no
puede exigirse de un mapa que guarde una correspondencia exacta con la
realidad, ni obviamente puede pedírsele a una teoría (ni física ni económica)
que sea un reflejo exacto del mundo real. El segundo sentido parece más
interesante, porque puede suceder que el plano, o la teoría, no incluyan re-
alidades que son precisamente las que queremos conocer, aunque en este
sentido nadie impugnaría la validez o corrección de un mapa o de una teoría.
El tercer sentido, finalmente, es el que todos tenemos en mente cuando de-
cimos que un mapa está equivocado o que una teoría es errónea. Si descar-
tamos, entonces, por irelevante el primero de los tres sentidos, nos quedan
solamente dos nociones de falsedad: o bien un plano (o una teoría) es “falsa”
en la medida en que no nos permite llegar a donde queremos ir (sentido
(iii)), o bien es “falsa” porque el mapa (o la teoría) no da cuenta de todos
los aspectos “relevantes” que un fenómeno presenta en el mundo real (sen-
tido (ii)). Pero sucede que decir que una teoría (o un plano) es falsa porque
no describe el mundo tal cual es (o de manera “realista”) es trivial, porque
ningún científico (ni cartógrafo) se propone describir la realidad en todos
sus detalles. Una teoría, como un buen mapa, solo contiene relaciones “re-
levantes” entre algunos aspectos del mundo real. Y la relevancia es una no-
ción inevitablemente vinculada con los intereses del investigador (o del
geógrafo que dibujó el mapa). Un plano, o una teoría, aíslan del resto de los
detalles particulares una determinada cantidad de aspectos que se consideran
relevantes para los fines que se proponen alcanzar. La noción de aislamiento,
de separar algunos aspectos relevantes y ponerlos en relación mutua, parece
ser una característica inseparable de la construcción de teorías. Ahora bien,
como hemos visto, Mäki diferencia dos tipos de aislamiento: uno vertical y
otro horizontal. El aislamiento vertical es lo que en la epistemología tradi-
cional se ha denominado “abstracción”, y consiste en identificar los aspectos
esenciales de un fenómeno. Las leyes newtonianas de atracción y repulsión
explican el movimiento planetario y la forma de las órbitas, y han sido ob-
tenidas por abstracción, piensa Newton, a partir de la observación de innu-
merables posiciones de los planetas en el cielo. Las ubicaciones particulares
de Marte son casos concretos de la ley abstracta formulada por Newton. Ero
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además de la abstracción, entonces, Mäki propone pensar en un tipo de ais-
lamiento que no separe los aspectos esenciales de la realidad sino que aísle
los aspectos que, en función de nuestros intereses, resultan relevantes para
nuestra investigación. Supongamos que quiero saber si un aumento en el
precio del pan puede relacionarse con la cantidad de ese producto que la
gente adquiere en las panaderías. En tal caso, tengo que aislar dos aspectos
de la realidad, a saber, el precio y la cantidad de pan que se vende en el mer-
cado. No hago afirmaciones sobre la esencia de los fenómenos económicos
sino que solamente establezco posibles relaciones entre aspectos que me in-
teresa examinar. La idealización, entonces, genera teorías que contienen
afirmaciones falsas en el segundo sentido, pero no necesariamente en el ter-
cero, ya que las teorías obtenidas por idealización pueden perfectamente
dejar de lado detalles “irrelevantes” sin por ello perder su carácter de teorías
correctas (o corroboradas, o confirmadas).

En los hechos, la propuesta de Mäki ha presentado algunas dificultades
en su aplicación. En efecto, se le ha criticado que resulta difícil, frente a una
teoría, identificar qué tipo de aislamiento se ha puesto en práctica para ge-
nerarla: tanto la idealización como la abstracción consisten en dejar de lado
aspectos de la realidad que se consideran irrelevantes para ofrecer una ver-
sión estilizada de los hechos que se tratan de explicar. De manera que un
metodólogo interesado en comprender el modo en que se generan las teorías
económicas no tendría modo de establecer en qué grado se utilizó cada tipo
de aislamiento. Mäki ha sostenido que los aislamientos verticales y hori-
zontales se diferencian por su extensibilidad: la abstracción amplía la ex-
tensión de una teoría, mientras que la idealización no afecta su extensión.
Pero cuando se trabaja en la elaboración de una teoría, la introducción de
condiciones de aislamiento horizontal, como es el caso típico de las cláusu-
las ceteris paribus, tan frecuentes en las teorías económicas, puede respon-
der al propósito del investigador de llevar a cabo un aislamiento vertical
para crear una teoría mejor y más unificadora, con lo cual se aumentaría la
extensión de las descripciones que la teoría está en condiciones de ofrecer.
Es verdad que, si ese fuera el caso, un metodólogo cuidadoso debería dife-
renciar entre dos tácticas diferentes que responden a una estrategia más ge-
neral y advertir que el aislamiento horizontal se propone como subordinado
al vertical, pero sucede que los investigadores frecuentemente pasan por
alto estas sutilezas y no siempre parecen tener en claro qué tipo de aisla-
miento están empleando.

Al parecer, entonces, no está tan clara la posibilidad de identificar un
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proceso de “idealización” como algo radicalmente diferente de un proceso
de abstracción. Es preciso, entonces, reforzar la distinción entre ambos pro-
cesos definiendo con la mayor precisión posible la noción de idealización.
Nowak, por ejemplo, llega a sostener que existen al menos cinco nociones
diferentes (o “paradigmas, dice) de idealización. En efecto, señala en primer
lugar un paradigma o modelo “neo-duhemiano” de idealización, para el cual
la idealización consiste básicamenteen un método para transformar datos
puros (raw data); en este sentido, utilizamos el recurso de la idealización
cuando corregimos los errores sistemáticos generados por los dispositivos
de medición, transformando las dimensiones que son objeto del proceso en
“hechos científicos” que pueden utilizarse a los fines de corroborar o refutar
una hipótesis factual o bien a los efectos de construir explicaciones, ambas
tareas fundamentales de la actividad científica. La perspectiva de Suppes
coincidiría con este planteo. Habría, en segundo lugar, un paradigma “neo-
weberiano” de idealización, para el cual la idealización consistiría básica-
mente en un método de construcción de nociones científicas, que
funcionaría de la siguiente manera: teniendo en mente una cierta tipología,
procedemos a identificar los casos límite que tal tipología establece; si los
casos determinados de esta manera conforman un conjunto vacío, se dice
que constituyen un “tipo ideal”, y el concepto conectado a ese tipo ideal es
el producto de un proceso de idealización. Así, la finalidad del proceso de
idealización consistiría en generar conceptos particulares y sus respectivas
definiciones, un proceso cuyos fundamentos descansan en las propuestas
metodológicas de Max Weber y cuyo antecedente más cercano en la filoso-
fía de la ciencia sería Hempel. En tercer lugar, encontramos un paradigma
“neo-leibniziano” de idealización, para el cual la idealización consiste en
una deliberada falsificación que no pretende en ningún caso ser verdadera
sino apenas verosímil. Así, una afirmación idealizacional sería un tipo es-
pecial de enunciado contrafáctico que tiene que ver con lo que sucede en
un mundo posible referido por el antecedente de ese enunciado: cuanto
menor sea la distancia entre el mundo posible al que apunta el enunciado
contrafáctico y el mundo real, tanto más cerca de la verdad se encontrará el
enunciado idealizacional. Se trata de una aproximación desarrollada por
Lewis y requiere que se acepte el carácter gradual de los valores veritativos.
En cuarto lugar, existe un modelo o paradigma “neo-milliano” de idealiza-
ción, que sostiene que ninguna estructura matemática coincide (fit) con la
realidad de manera precisa, sino que siempre hay una discrepancia entre el
formalismo matemático y la realidad que una teoría matematizada pretende
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describir. La idealización constituye, precisamente, un camino para saltar
el abismo que separa al modelo matemático del mundo real a través de una
construcción ideal. Esta construcción ideal se convierte así en un modelo
para interpretar el mundo impreciso en el cual nos toca vivir. Esta perspec-
tiva tiene su origen en Mill. Finalmente, podemos identificar una noción
neo-hegeliana de idealización, defendida por el propio Nowak, que se funda
en la tesis de Hegel según la cual la idealización (o “abstracción” en sentido
hegeliano) consiste en concentrar la atención en los aspectos esenciales de
un fenómeno, separando así la esencia del fenómeno estudiado de su apa-
riencia contingente. Aunque se reconoce que no en todos los casos la idea-
lización debe interpretarse en este sentido “hegeliano”, el propósito de
Nowak parece consistir en recuperar esa línea de pensamiento para replan-
tear la noción de idealización desde un punto de vista metodológico, en lo
que denomina una “aproximación idealizacional a la ciencia”.

Para entender en qué consiste la propuesta neohegeliana de Nowak es
preciso entender qué significa “esencia” en el caso de los fenómenos de los
que se ocupa la ciencia. Desde esta perspectiva, una ley científica es más
bien una deformación de los fenómenos que una generalización. Se trata de
una deformación deliberadamente planeada para eliminar los componentes
“inesenciales”, al modo de un procedimiento de aislamiento horizontal
como el que señala Mäki. Examinaremos con más detalle esta propuesta
porque resulta ilustrativa del modo en que funciona la metodología ideali-
zacional.

En principio, debemos aceptar que para cada magnitud F existe un con-
junto de todos los parámetros que influyen sobre F, esto es, el espacio de
todos los factores esenciales para F. Estos parámetros se diferencian según
el nivel de significatividad que adquieren en la determinación de F. Así, la
relación “...es más influyente que... para...” se supone asimétrica y transitiva.
Si afirmamos que “A es más influyente que B para F”, entonces B no puede
ser más influyente que A para determinar F, y si agregamos que B es más
influyente que C para F, entonces A también lo es. Los factores más influ-
yentes pueden denominarse “factores principales” para F, mientras que el
resto de los factores pueden denominarse “factores secundarios” para F. El
conjunto (parcialmente) ordenado de tales parámetros recibirá el nombre
de “estructura esencial” de F. La noción de significatividad aquí empleada
debe tomarse también como un concepto primitivo. De manera que se ha
pensado el proceso de idealización como un método que procura identificar
la “esencia oculta de los fenómenos”. Sin embargo, no existe una estrategia
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teórica que nos suministre una noción de esencialidad y, al mismo tiempo,
un criterio para determinar qué factores son esenciales para cada magnitud
F, con lo cual se volvería superfluo el papel de la experiencia. Si así fuera,
para determinar si la velocidad de un cuerpo es un factor esencial con res-
pecto a su longitud, no sería necesario someter a testeo la teoría de la rela-
tividad, sino que bastaría con recurrir a un determinado criterio
metodológico. Pero la metodología idealizacional evita cometer ese error
al no confundir las nociones de esencialidad y de criterio de esencialidad.
La metodología debe explicar la noción y el papel cognitivo que desempeña
la esencialidad tal y como ésta funciona en la ciencia empírica, y no le co-
rresponde determinar a priori cuáles factores son esenciales en cada caso.
Lo que el método de idealización se propone será, entonces, reconstruir el
modo en que funciona la ciencia. En este sentido, la metodología idealiza-
cional identifica tres niveles en el trabajo científico: (1) un nivel preteórico,
en el cual se postulan hipótesis esencialistas proponiendo imágenes posibles
de las estructuras esenciales de las magnitudes que se están estudiando; (2)
un nivel teórico, en el cual se postula un cuerpo de hipótesis idealizacionales
que subyacen al proceso de concretización; y (3) un nivel de testeo empírico
de la teoría. No se trata de tres niveles independientes sino mutuamente re-
lacionados, de tal manera que lo que sucede en uno de ellos puede poner en
cuestión lo que se afirma en los otros dos. Así, el orden de la “reconstruc-
ción” metodológica que se propone desde el punto de vista idealizacional
no coincide con el orden de la “justificación” científica. Estrictamente, no
existe un orden de justificación, sino más bien una red de conexiones. No
podemos decir que primero obtenemos “conocimiento” de lo que es esencial
(nivel 1) para luego construir una teoría idealizacional (nivel 2) y finalmente
someter a testeo esa teoría (nivel 3). Lo que sucede es que solo a partir de
los resultados del testeo de una teoría hipotética es posible confirmar la hi-
pótesis esencialista que habíamos adoptado desde un principio. Este planteo,
sin embargo, requiere una legitimación filosófica en términos del modo en
que el pensamiento occidental ha dado cuenta de la noción de conocimiento.

La primera noción de conocimiento es elaborada por Platón: conocer
algo significa ser capaz de reconocer la esencia oculta de las cosas. La tra-
dición occidental adoptó este punto de vista por más de mil quinientos años,
hasta la teoría representacionista del conocimiento propuesta por Descartes,
que en última instancia descansa sobre presupuestos platónicos. Recién con
Hume se pone en debate esta tradición. Para Hume no hay conocimiento en
el sentido de Platón. Por el contrario, solamente tenemos acceso a una serie
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de creencias que no son más que suposiciones basadas en la experiencia.
Lo único que está a nuestro alcance es incrementar la probabilidad de nues-
tras creencias: solo accedemos a suposiciones más o menos probables. Fi-
nalmente, Popper inicia una tercera tradición epistemológica, sosteniendo
que si bien no hay certeza acerca de ningún conocimiento empírico, no de-
bemos interesarnos por incrementar la probabilidad de nuestras creencias.
Si nos interesa ese objetivo, deberíamos ocuparnos de descubrir tautologías,
que ofrecen el máximo nivel de probabilidad, o bien adoptar perspectivas
estereotipadas que a nuestro entender ofrezcan más probabilidades de ser
ciertas. Lo que en verdad nos interesa es, por el contrario, descubrir nuevas
hipótesis, más arriesgadas, cuyas probabilidades subjetivas iniciales sean
muy bajas (es lo que sucede en el caso de Einstein, cuando rechaza la exis-
tencia del espacio plano de Euclides, aceptado por Newton). Estas serían
las tres nociones tradicionales, equiparables respectivamente con las nocio-
nes de “conocimiento”, “suposición” e “hipótesis”. Las tres se basan en su-
puestos metafísicos. En efecto, la idea de conocimiento presupone un
esencialismo, mientras que la de suposición y la de cognición hipotética lo
reachazan. En el caso de la metodología idealizacional, de lo que se trata es
de combinar el esencialismo metafísico (que se halla en la línea de Hegel y
de Platón) con la idea de conocimiento hipotético propuesta por Popper. El
método idealizacional no considera incorrecto proponer hipótesis acerca de
la esencia oculta de los fenómenos, por el contrario, sostiene que la ciencia
nos ofrece el mejor ejemplo de que tal propósito es válido. Esto es aun más
evidente si tenemos en cuenta que la ciencia utiliza la idealización y que el
testeo de una teoría idealizacional es, al mismo tiempo, el medio principal
con el que contamos par aceptar la confiabilidad de las hipótesis esencia-
listas que subyacen a las teorías: la refutación definitiva de una teoría im-
plica que nuestra visión inicial de lo que es esencial para la explicación de
un fenómeno estaba equivocada desde el inicio. En ese momento se debe
proponer de manera tentativa una nueva hipótesis esencialista y un nuevo
bosquejo de teoría empírica coherente con ella. La esencia oculta no es algo
en lo que debemos creer dogmáticamente: podemos aceptar hipotéticamente
algunas proposiciones referidas a la esencia de un fenómeno porque el ca-
rácter hipotético de una afirmación reside en nuestra actitud hacia lo que se
afirma en ella y no en la naturaleza de aquello a lo cual nos referimos. Tanto
un hecho empírico como la existencia de Dios pueden afirmarse tanto dog-
mática como hipotéticamente. De manera que la esencia oculta de los fenó-
menos puede ser tratada también de manera hipotética.
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Como puede advertirse, la definición de “esencialidad” parece ser fun-
damental en este planteo. Se trata de una noción que desempeña un papel
de máxima importancia en el pensamiento metafísico, pero que además tiene
repercusiones en la metodología idealizacional, si bien la aproximación ide-
alizacional a la ciencia es en gran medida independiente de aquella defini-
ción. Esto es, aunque uno acepte el punto de vista del enfoque idealizacional
de la ciencia puede perfectamente sostener una posición instrumentalista o
relativista, o bien adherir a un punto de vista realista platónico o aristotélico:
la diversidad de pensamiento en el plano metafísico no se vería afectada por
la adhesión al punto de vista idealizacional en el plano metodológico. Nues-
tro modo de comprender la ciencia depende del modo en que reconstruimos
la práctica científica, la cual sigue una determinada orientación metodoló-
gica, pero también depende de nuestras perspectivas metafísicas con res-
pecto a la naturaleza de la realidad y a nuestra comprensión epistemológica
de las capacidades del sujeto de conocimiento. El modo en que explicamos
las prácticas de investigación no constituye una restricción para nuestra
comprensión de la ciencia. Las consideraciones señaladas vienen al caso
para comprender la diferencia entre idealización y abstracción, que como
venimos señalando tiene sus dificultades. Tratando de esquematizar la di-
ferencia, Nowak sostiene que abstraer consiste en pasar de las propiedades
AB a A, mientras que idealizar consiste en pasar de AB a A -B. Nowak lo
explica de la siguiente manera: pasar de la noción de “economía capitalista
abierta” (ECA) a la de “economía capitalista” (EC) es abstraer, mientras
que pasar de la noción de ECA a la de “economía capitalista cerrada” (EC-A)
es idealizar. Esto es, el concepto de “economía capitalista” (EC) incluye
tanto una economía abierta como una economía cerrada, pero el de “econo-
mía capitalista cerrada” (EC-A) tiene la misma extensión que el de “econo-
mía capitalista abierta” (ECA), es decir, EC incluye ECA y EC-A, pero ECA
y EC-A no se incluyen la una a la otra ni tienen puntos de intersección.

La idealización, entonces, no consiste en “abstraer y determinar”, o sea,
no consiste en establecer nociones cada vez más abarcativas (o incluyentes)
y más alejadas de los casos reales, agregando al mismo tiempo caracterís-
ticas determinantes que dan precisión a los conceptos y que restringen su
rango de aplicación (o su intensión). Una fórmula tradicional que aparece
en los manuales nos dice que en la medida en que la intensión de un con-
cepto crece, su extensión decrece. Pero la extensión del concepto de EC-A
no es más estrechja que la extensión del concepto de ECA, de manera que
la “ley de la extensión decreciente y la intensión creciente” que nos enseñan
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los libros de texto de lógica elemental no se aplica al método idealizacional.
Hasta aquí parece que lo único que nos queda claro es lo que la idealización
no es: no es abstracción. Para saber qué es tendremos que examinar cómo
funciona.

Ya dijimos que idealizar es pasar de EC a ECA, por un lado, y a EC-
A, por el otro. Nowak llama a este procedimiento “introducir condiciones
idealizantes”. Así, en economía, cuando el investigador introduce una con-
dición idealizante del tipo p(x) = 0 (o sea, dejamos de lado, por ejemplo,
el precio de un bien) el investigador está eliminando factores que él supone
son secundarios. Los que no son excluidos a través de condiciones ideali-
zantes se consideran factores principales en la determinación de una mag-
nitud. Si de este modo se llega a establecer una jerarquía de factores
considerados esenciales, esa jerarquía será la “estructura esencial” del fe-
nómeno F en la imagen que el investigador nos ofrece de la estructura esen-
cial de esa magnitud.

Pasemos ahora a examinar el tipo de afirmaciones que se formulan a
través del método idealizacional. Una afirmación idealizacional es un con-
dicional que presenta una condición idealizante en el antecedente. Una vez
que se acepta una afirmación de ese tipo, el investigador debe acercarse a
la realidad: debe reemplazar la condición ideal por su negación realista, in-
troduciendo una corrección en el consecuente de la afirmación. Este proceso
se denomina “concretización” y conduce a afirmaciones cada vez más rea-
listas que se refieren a condiciones cada vez menos abstractas con respecto
a la afirmación idealizacional inicial. Así, la estructura idealizacional del
fenómeno F tiene la forma siguiente: 

(T) Tk, Tk-1, ..., T1, T0
donde Tk es una ley idealizacional, mientras que el resto de la fórmula re-
presenta las subsecuentes concretizaciones hasta llegar a T0, que es una afir-
mación que carece de toda condición idealizante y es únicamente factual.
De este modo, una ley idealizacional acerca de F consiste en una afirmación
idealizacional acerca de F que es máximamente abstracta, esto es, que deja
de lado todos los factores que se consideran secundarios con respecto a F y
solamente tiene en cuenta lo que se considera esencial para F. Esta noción
de ley nos permite conservar las conexiones tradicionales entre los concep-
tos de “ley”, “regularidad” y “esencia”. En efecto, la teoría idealizacional
(T) presupone una cierta visión acerca de aquello que influye sobre la
magnitud considerada F. Todos los factores que se considera que influyen
sobre F forman una imagen del espacio de factores esenciales de F. Los
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factores que se consideran secundarios se omiten fortaleciendo las condi-
ciones idealizantes, mientras que los que se consideran principales se toman
como “variables independientes” desde el principio. En esta estructura hay
niveles que designan una diferente jerarquía entre los factores de la estruc-
tura idealizacional. La idea fundamental es que la teoría comienza con la
reconstrucción, a partir de una ley idealizacional inicial, de las relaciones
de dependencia que existen entre el nivel más alto de la jerarquía y las pos-
teriores concretizaciones, que reconstruyen de manera más realista las rela-
ciones de dependencia entre los niveles subsecuentes de la estructura. Para
decirlo de otra manera, el método parece moverse en círculos concéntricos
que, en cada vuelta, se acercan progresivamente a la realidad. O dicho en
términos “hegelianos”, la teoría idealizacional simple puede considerarse
un descubrimiento de la “esencia escondida” del hecho -F y al mismo
tiempo ofrece una reconstrucción de su “manifestación” a través de lo que
consideramos “influencias secundarias”.

Pero, además, la perspectiva que nos ofrece el método idealizacional
tiene repercusiones en el debate acerca de las leyes científicas. Para los epis-
temólogos de línea tradicional, la forma de una ley científica es la de un
enunciado condicional del tipo F(x) – > G(x). Si bien hay numerosas críticas
sobre el tema, se suele aceptar que los científicos no utilizan ese condicional
en el curso de sus investigaciones, sino que más bien adoptan fórmulas del
tipo de las ecuaciones y las denominan “leyes científicas”. Hay que explicar,
entonces, por qué los científicos suelen llamar “leyes” a ciertas ecuaciones.
Desde la perspectiva idealizacional, entonces, diríamos que los científicos
espontáneamente buscan los factores que consideran principales para el caso
de las magnitudes investigadas. El modo en que tales factores influyen sobre
una magnitud determinada se capta a través de una fórmula que expresa una
ley idealizacional, abstrayendo y dejando de lado los factores considerados
secundarios, que se ubicarían en una lista que cambia constantemente y que
nunca puede considerarse completa y definitiva. En efecto, cuando se en-
frentan a un contraejemplo que refuta la fórmula en cuestión, los científicos
habitualmente suponen que la fórmula es correcta pero que la lista de fac-
tores secundarios era incompleta, por lo que debe ser completada con algún
otro factor desconocido que sería el causante de la desviación. Así, el ante-
cedente de una ley que tiene la forma condicional, cambia para incluir el
nuevo factor. Esto explica por qué los científicos a veces llaman leyes a las
ecuaciones, aunque en muichas oportunidades las formulan explícitamente
como condicionales idealizacionales: Marx, por ejemplo, formuló la ley del
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valor diciendo que “si la oferta y la demanda están balanceadas, entonces
el precio de mercado de los commodities se corresponde con el precio na-
tural, esto es, sus valores se definen por la correspondiente cantidad de tra-
bajo indispensable para producir esos commodities”. De manera que la
concepción de una ley científica como un condicional idealizacional coin-
cide mejor con los hechos que la noción que identifica una ley científica
con una fórmula.

En el trasfondo de este debate se halla la interpretación realista del co-
nocimiento científico. Para el punto de vista tradicional, “realista” en cien-
cia significa “suficientemente cercano a los hechos”, en la línea de la
tradición empirista. Pero desde la perspectiva idealizacional “real” en cien-
cia significa “esencial”, esto es, “no perturbado por factores accidentales”,
en la línea de la tradición hegeliana para la cual “real” denomina una rela-
ción íntima con lo “esencial”. La opción por uno de los dos caminos parece
difícil sin adentrarnos en una discusión metafísica, que deberíamos evitar
en tanto filósofos de la ciencia, pero que deberíamos tener en cuenta en la
medida en que una determinada concepción de la ciencia involucra presu-
puestos inevitablemente metafísicos. La perspectiva idealizacional acepta
que la ciencia presupone una ontología que está más cerca de las concep-
ciones de Hegel que de las de Bacon. Así, Nowak ofrece tres razones prin-
cipales en favor de esta opción metafísica. En primer lugar, en la
terminología utilizada por la ciencia moderna, llamamos “principios” a las
leyes newtonianas más idealizadas acerca de puntos de masa o sistemas
inerciales, y no a sus numerosas concretizaciones más cercanas al mundo
empírico. Es decir, cuanto más cerca se halla una afirmación con respecto
a los hechos, menos posibilidades tiene de alcanzar la categoría de un “prin-
cipio” o de una “ley básica”. Incluso formulaciones famosas como la “ley
de Ohm” o las “transformaciones de Lorentz” se hallan más cerca de leyes
idealizacionales, en el sentido de afirmaciones idealizacionales abstractas,
que de sus concretizaciones más cercanas a los hechos observables. En se-
gundo lugar, los criterios espontáneos de evaluación en ciencia nos llevan
a denominar como “descubrimiento crucial” a las nuevas propuestas de
leyes idealizacionales en un cierto dominio, y no a las concretizaciones de
una ley ya establecida. Y en tercer lugar, los cambios más importantes en
ciencia, muchas veces llamados “revolucionarios”, consisten efectivamente
en reemplazar una ley idealizacional por otra, como es el caso del reem-
plazo del principio de inercia aristotélico por el galileo-newtoniano, y no
en reemplazar las respectivas concretizaciones de esos principios de modo
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de acercar la teoría a los hechos observables. Esto no significa negar el
papel del testeo empírico en la ciencia, sino mejorar la comprensión del
papel que el testeo desempeña en la elaboración de una teoría: en efecto,
el testeo empírico es imprescindible porque nadie sabe de antemano qué
es esencial para qué, y es tarea de las hipótesis teóricas (que están presentes
en el momento del testeo) establecer una imagen adecuada de los aspectos
esenciales, u “ocultos”, de la realidad.

La perspectiva idealizacionar reclama, entonces, una nueva manera de
entender la explicación científica. De manera que habría dos ideas de ex-
plicación. Una nos dice que F(a) significa que siempre es el caso que F(x),
donde “x” expresa el rango sobre la clase G, siendo “a” miembro de G. Esta
forma ha sido blanco de objeciones por parte de Feyerabend, ya que resulta
extraño responder a la pregunta acerca de “por qué F(a)” recurriendo a los
hechos de que F(b), F(c),..., etc., donde “a”, “b”, “c”,..., etc. son miembros
de G, esto es, señalando hechos que no son mejor comprendidos que el
hecho inicial que se quiere explicar. La otra idea de explicación dice que
explicar significa encontrar la esencia de aquello que se quiere explicar: esta
es la idea que adopta la aproximación idealizacional al conocimiento cien-
tífico. Como ya hemos señalado, dada ina imagen definida de la estructura
esencial de una magnitud determinada, la ley idealizacional consiste en una
afirmación idealizacional que deja de lado todos los factores que se consi-
deran secundarios.Tal afirmación se refiere al modo en que los factores con-
siderados principales influyen sobre la magnitud estudiada, lo cual es
considerado una “regularidad”. Las concretizaciones de la ley revelan cómo
esa regularidad se manifiesta en condiciones cada vez más cercanas a la
realidad. A través de este proceso se reconstruye el modo en que la esencia
es deformada por las perturbaciones que se dan en el mundo real, y se pone
de manifiesto el modo en que el fenómeno se “desvía” de su esencia. Así,
el modelo de lo que la perspectiva idealizacional denomina “explicación”
sería el siguiente: explicar un cierto hecho F significa identificar y selec-
cionar, en el marco de una teoría idealizacional aceptada, una secuencia de
afirmaciones Tk, Tk–1,..., T1, T0; donde (i) el primer miembro es una ley
idealizacional acerca de F y los demás miembros son las subsecuentes con-
cretizaciones de la ley que nos ofrece la teoría ya aceptada, y (ii) se deduce
del último miembro de la secuencia, esto es, T0, y las condiciones iniciales
apropiadas C, la afirmación E o explanandum, que describe el hecho a ex-
plicar. Así, la explicación en el método idealizacional puede pensarse como
un caso del modelo nomológico deductivo.
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Entonces, como hemos podido apreciar a través del recorrido que hemos
realizado a través de las ideas fundamentales del método idealizacional, nos
hallamos ante una perspectiva que reúne de una manera original e desafiante
los principales lineamientos del pensamiento metodológico en Economía.
En especial, las perspectivas del esencialismo (provenientes del aristote-
lismo y el platonismo), del hipotético-deductivismo (heredero de Popper)
y del instrumentalismo (fundado en la tesis de Friedman) parecen confluir
en una perspectiva unificada gracias al esfuerzo de interpretación de autores
como Mäki y Nowak, autores cuya contribución no solo ha renovado el de-
bate acerca del método más adecuado para la construcción del conocimiento
científico en Economía, sino que han logrado instaurar una línea de inves-
tigación cuya importancia promete acrecentarse para los epistemólogos de
las ciencias sociales.
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1. Introducción

Se puede apreciar que en el campo de la educación es posible encontrar
diversas formulaciones y expresiones referidas a la temática del enfoque de
competencias. Sin embargo, ninguna de ellas hace referencia a su medición.
Si tomamos en cuenta que nuestra tarea consiste en enseñar disciplinas em-
presariales, y que uno de los principales referentes del Management ha sos-
tenido que es imprescindible atender los problemas de medición en nuestras
áreas de competencia, hemos pensado que sería altamente deseable contar
con instrumentos que nos permitieran medir los logros alcanzados en la en-
señanza de tales disciplinas. Por esa razón, elaboramos y presentamos en
este trabajo dos modelos que permiten cuantificar este nuevo paradigma.
Para una mejor comprensión de la presente propuesta decidimos dividirla
en dos partes: en la primera exponemos un modelo para cuantificar en qué
medida influyen las materias integrantes del Plan de Estudio en la formación
de las distintas competencias, necesarias para un adecuado desempeño pro-
fesional. Mientras que en la segunda parte, nos proponemos medir la inci-
dencia existente entre las competencias en forma recíproca. En este sentido,
si es razonable pensar en una relación correlativa entre las materias de un
Plan de Estudio y, a su vez, a partir del enfoque abordado se plantea el aporte
de cada materia a la formación de competencias en los futuros graduados,
podemos suponer que también existirá una incidencia entre competencias
producto de la interrelación entre asignaturas (la Teoría del Curriculum se
ha ocupado extensamente de este tema).

El concepto de incidencia se halla asociado a la idea de analizar los
efectos que tienen los elementos de un conjunto sobre los elementos de otro
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conjunto, o bien de los elementos de un conjunto sobre sí mismos. Por ejem-
plo, la presencia de lluvias persistentes en zonas rurales, habitualmente afec-
tadas por sequías, incide favorablemente en el desarrollo de los cultivos.
Aunque el mismo fenómeno en la Ciudad de Buenos Aires tendrá un im-
pacto negativo, al no contar con lo infraestructura necesaria para evitar
inundaciones y demás trastornos para su población.

De este sencillo ejemplo podemos observar que la noción de incidencia
no es nítida, sino que en general es subjetiva y difícilmente mensurable.
Motivo por el cual decidimos utilizar la Teoría de los Conjuntos Borrosos
como herramienta para elaborar los modelos mencionados. 

Asimismo, para establecer el grado de incidencia de las competencias
estudiadas, aplicaremos la metodología borrosa en combinación con el Mé-
todo Delphi. Mediante esta técnica se solicitará a varios expertos que asig-
nen “valores” a las diferentes competencias que integran el perfil
profesional del futuro graduado. A continuación, explicamos con mayor
detalle las teorías y técnicas empleadas.

2. Metodología: justificación de la elección de las técnicas

2.1. Metodologías borrosas o fuzzy

Como mencionamos anteriormente, para elaborar los modelos propues-
tos emplearemos la Teoría de Conjuntos Borrosos (Fuzzy Sets Theory). Las
metodologías borrosas o fuzzy han sido especialmente desarrolladas para
captar la complejidad inherente a un campo determinado de investigación.
Esta teoría fue concebida por Lotfi A. Zadeh en el año 1965, y presentada
en su artículo “Fuzzy sets”. 

Ebrahim Mandani realizó trabajos sobre el origen de las aplicaciones
de la lógica fuzzy en el Queen Mary College de la Universidad de Londres,
en el año 1973. Posteriormente, en 1988 en Japón, se produjo una verdadera
revolución de la lógica borrosa debido a los trabajos de Michio Sugeno y
de científicos e ingenieros japoneses, destacando la confiabilidad y el interés
que esta tecnología emergente despertó en las empresas.

Esta nueva metodología trata de describir y formalizar la realidad me-
diante modelos flexibles que interpreten las leyes que rigen el comporta-
miento y las relaciones entre las personas. Se parte del supuesto de que la
realidad no puede ser estudiada en términos absolutos con técnicas aplica-
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bles a situaciones ciertas (ni aleatorias), puesto que estas relaciones están
afectadas de imprecisión o vaguedad. Los problemas que podrían modeli-
zarse mediante el cálculo de probabilidades se refieren a tipos de experi-
mentos de resultado preciso pero incierto. Los problemas que trata de
solucionar la lógica borrosa involucran el fenómeno de la imprecisión. Las
afirmaciones significativas e informativas de las que no podemos decir si
son verdaderas o falsas, porque tienen diversos grados de verdad. Son afir-
maciones del lenguaje cotidiano, necesarias en el diálogo. La probabilidad,
en cambio, se refiere a preguntas que en algún momento tendrán una res-
puesta nítida: “sí” o “no”.

Dado que nos proponemos examinar un tema que reúne las caracterís-
ticas señaladas, entendemos que el uso de herramientas provenientes de la
Fuzzy Sets Theory es el más adecuado para el tipo de investigación que pre-
tendemos llevar a cabo.

2.2. Método Delphi

Se trata de una técnica que utiliza información subjetiva, es decir, aque-
lla que se obtiene a partir de sucesos o experiencias acumulados por un in-
dividuo o un grupo de individuos que expresan su opinión. Este método
constituye una fuente de información alternativa o complementaria a la ob-
jetiva que, muchas veces, es la única disponible.

Fue concebido para fines militares en los años cincuenta y ha sido utili-
zado en los ámbitos académicos y empresariales a partir de la década de los
sesenta. Helmer, Quade y Dalkey, de la Rand Corporation en Santa Mónica,
California, elaboraron en el año 1964 la técnica que utilizamos hoy. Delphi
es la fonética en inglés de Delfos y se refiere al “Oráculo de Delfos”.

Consiste en un método de consulta a expertos que no se comunican
entre sí. Emplea cuestionarios sucesivos para detectar convergencias de opi-
niones y consensos entre ellos. Se recomienda que el número de expertos
no sea menor que cinco ni mayor que diez. Para una mejor comunicación
con los expertos se pueden emplear las TIC´s (Tecnologías de la Informa-
ción y la Comunicación).

No obstante, esta metodología presenta también ciertas debilidades
como la limitada información que se puede intercambiar y la dificultad que
implica mantener la motivación y la fidelidad del panel de expertos consul-
tados, motivos que han reducido su utilización al mundo académico, casi
exclusivamente.
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Puesto que el Método Delphi es una técnica para obtener información
que tiene mayor utilidad y relevancia en entornos que involucran impreci-
sión, consideramos que es un método particularmente adecuado para la in-
vestigación que estamos proponiendo. En efecto, su elección se basa
principalmente en la ausencia de información objetiva que permita cuanti-
ficar la incidencia de las competencias, así como también en el hecho de
que es muy difícil, aún para expertos, ponerse de acuerdo en temas de per-
manente discusión, como son los referidos a la educación (curriculum, es-
trategias de aprendizaje, etc.) que generan posiciones encontradas. Por lo
tanto, se requiere de una herramienta que permita conocer la opinión de ex-
pertos, que de antemano sabemos, no tiene una única respuesta.

3. El enfoque de competencias

3.1. Antecedentes

En la última década del siglo veinte, en especial desde la caída del Muro
de Berlín en el ´89, se aceleró un proceso de integración económica a nivel
mundial que se conoce como “globalización”. El impacto de este proceso en
las actividades económicas ha sido enorme, tanto en el plano laboral como
en el tecnológico y en el ámbito de las teorías del comportamiento organiza-
cional. De manera que quienes nos dedicamos a la formación de profesiona-
les en el ámbito de la Administración nos hemos visto forzados a repensar
nuestra actividad para adecuarla al nuevo escenario internacional.

En el ámbito educativo, por ejemplo, se ha comenzado a promocionar
la idea de “excelencia académica”, donde la palabra “excelencia” remite
tanto a excelencia en la enseñanza como a excelencia en la investigación
(García, 2000). A partir de estas nociones, se han elaborado numerosas pro-
puestas como consecuencia del desarrollo de diversos enfoques tendientes
a introducir innovaciones en el sistema educativo. Dentro de este marco, el
enfoque de competencias aparece como un nuevo modelo para dar respuesta
a los cambios ocurridos durante los últimos años. 

Ya en la década del ’70, se comienza a hablar de distintos enfoques de
competencias aplicados a la educación. Desde una perspectiva pedagógica,
se enfatiza la importancia de tomar en cuenta el proceso de aprendizaje re-
sultante de las exigencias del entorno, así como de las necesidades que el
estudiante percibe del mismo. Se espera identificar estrategias de aprendi-
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zaje en lugar de un orden de tareas, ya que se busca atender la solución de
problemas o aspectos cotidianos: la vida misma aparece como un elemento
fundamental desde una perspectiva de educación. Se plantea la formación
de los estudiantes a partir de la definición de competencias profesionales
requeridas por el mercado laboral. El “saber hacer” es la base de esta forma
de enseñanza, empleando una organización e infraestructura equiparables a
las del ámbito laboral.

3.2. Principales perspectivas teóricas

A la luz de estas ideas, cabe preguntarnos de qué hablamos cuando nos
ocupamos del enfoque de competencias. Según Kofi Annan (ex Secretario
General de las Naciones Unidas) una competencia es la combinación de las
aptitudes, atributos y comportamientos que están directamente relacionados
con el desempeño exitoso en el trabajo. En el terreno educativo, las compe-
tencias son previsoras, ayudan a aclarar las expectativas, definir las necesi-
dades profesionales futuras y se centran en el desarrollo de Planes de
Estudios, el diseño de cursos y la evaluación del desempeño para programas
profesionales y técnicos. Para David McClelland (psicólogo de la Univer-
sidad de Harvard) es más importante verificar competencias en lugar del
nivel de inteligencia, puesto que una competencia supone convertir el saber
en acción. Es decir, una competencia, desde este enfoque, pone en situación
al individuo para saber si puede o no desempeñar una determinada tarea y
nos permite observar si es adecuado para el trabajo que se le asigna. El plan-
teo de McClelland es de 1973 y retoma una noción de Noam Chomsky, que
estableció en 1964 el concepto “competencia lingüística”. A partir de la for-
mulación de Chomsky se empezó a aplicar el término “competencias” a di-
versos ámbitos. En los años ’70, la psicología conductual y la pedagogía
laboral dan marco al enfoque conductista de las competencias; éste se centra
en las competencias como comportamientos clave para que tanto las perso-
nas como las organizaciones sean competitivas. En 1980, el enfoque fun-
cionalista critica a la educación tradicional y plantea que el talento humano
está constituido por habilidades, es decir, el talento es el conjunto de atri-
butos que posee un sujeto para responder a los requerimientos de los puestos
de trabajo. Para los años ’90 y con un enfoque constructivista consolidado,
se crean sistemas nacionales de formación para el trabajo, nuevas propuestas
de evaluación y se buscan nuevas alternativas de diseño curricular que apun-
tan a desarrollar conocimientos, habilidades y actitudes para responder a di-



44

ficultades y problemas. El nuevo siglo nos encuentra con el enfoque de com-
petencias focalizado en la educación superior, aplicando nuevas metodolo-
gías de diseño curricular y otorgando acreditaciones basadas en
competencias.

3.3. Limitaciones 

Ángel Díaz Barriga (2006) plantea las ventajas y desventajas de utilizar
únicamente este enfoque para la elaboración de un Plan de Estudio. Por un
lado, el enfoque de competencias permite desarrollar una visión integrada
de la formación del profesional en la educación superior. Hay una contex-
tualización de todo lo que se enseña: los contenidos se vuelven atractivos
desde el punto de vista de su futura aplicación. La integración de la infor-
mación y de las diversas habilidades es el elemento característico de esta
perspectiva. Las desventajas que plantea se relacionan con el grado de ge-
neralidad que ofrece el enfoque: ocasiona dificultades en la toma de deci-
siones específicas en distintas partes de los Planes de Estudios. La
generalidad mencionada tiene que ver con las competencias simples o ge-
néricas, necesarias para su construcción, por ser integradoras y suficiente-
mente amplias. En contraposición, están las competencias complejas,
específicamente profesionales, útiles para saber en qué es competente un
graduado. La interacción entre competencias simples o genéricas, y com-
plejas o profesionales, provoca una tensión en la elaboración del Plan de
Estudio, cuya solución es tema permanente de debate. 

El autor propone un análisis crítico de este nuevo enfoque, llamando a
reflexionar sobre los constantes procesos innovadores que se han venido
elaborando en la educación, lo cual nos conducirá, quizás, a un proceso de
“reingeniería educativa”, en el cual cada nueva propuesta deja obsoleto todo
lo anterior para imponer una nueva dinámica de trabajo, más acorde con los
tiempos que corren. Afirma que, aunque proclamado como “el” modelo ac-
tual, el enfoque de competencias tendrá el mismo destino que sus anteceso-
res y será reemplazado por otro si no es acompañado de un proceso de
reflexión profunda sobre cómo llevar adelante su implementación. Buscar
que un individuo sea competente para una labor determinada, sin tener un
bagaje de conocimiento sobre el universo relativo a su disciplina, es trans-
formar al sujeto en un engranaje más, dentro de una gran maquinaria, típica
del modelo fordista. De otro modo, si las competencias genéricas y los co-
nocimientos simples lo gobiernan, tampoco podrá dominar un área especí-



fica. Lograr una correcta y progresiva implementación de las competencias
es el desafío pendiente para quienes entienden este enfoque como un nuevo
paradigma.

4. Medición de las competencias utilizando metodología fuzzy1

Teniendo en cuenta que este enfoque plantea la formación de los alum-
nos a partir de la definición de competencias profesionales requeridas por
el mercado laboral, el modelo propuesto para esta primera parte se divide
en las siguientes etapas: definir cuáles son esas competencias, consultar a
expertos para ponderar el impacto de cada competencia, aplicar etiquetas
lingüísticas y determinar del grado de incidencia de cada asignatura en la
adquisición de las competencias buscadas.

i) Definición de las variables en estudio
Consideremos entonces el conjunto de competencias profesionales: 
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y el conjunto de materias que integran el plan de carrera de dicha profesión
M = {M

1
, M

2
, M

3
, M

4
, M

5
, M

6
, …, M

m
}.

Las competencias que el mercado laboral demanda en los futuros gra-
duados, en general están definidas en el “Alcance” del título profesional, o
bien, están reguladas legalmente. Caso contrario, se puede emplear el Mé-
todo Delphi para definir las competencias requeridas.

ii) Aplicación del Método Delphi
Una vez definidas las variables, el paso siguiente será consultar a los

expertos. Por razones prácticas y el número de variables a analizar, no les

1 Bravo et alias (2006) utilizan una aproximación similar a la que aquí ofrecemos pero para
el caso de la selección de personal, con la diferencia de que a cada etiqueta lingüística se le
asocia un número borroso dentro del intervalo [0,1] y no un número borroso triangular
(NBT), con la consiguiente pérdida de información. Por su parte, Gache y Otero (2006) han
elaborado un instrumento para medir la incidencia de las variables del entorno macroeco-
nómico en un sector industrial Este trabajo nos resultó interesante y útil para el problema
que estamos investigando. Sin embargo, dado que el resultado final obtenido, a través del
instrumento, consiste en un vector columna de NBT, nos pareció que era posible modificarlo
de manera de convertirlo en un medio más adecuado para nuestro objetivo, en este caso a
través de una matriz de incidencia.

45
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remitiremos un cuestionario, sino una matriz en la cual respondan, a su cri-
terio, cuál es el grado de incidencia de cada materia en la formación de com-
petencias. 

De esta manera, la relación de incidencia la expresaremos mediante una
matriz que incluya todos los posibles grados de incidencia, a los efectos de
introducir una valuación matizada entre incidencia nula (cero) e incidencia
plena (uno); a esta matriz se la conoce como matriz borrosa.

Así, se les enviará una matriz como la que se muestra en la Tabla 1:

Tabla 1

M1 M2 …. Mm

C1

C2

….

Cn

Para completar la matriz recibida, se les pedirá a los expertos que ex-
presen su opinión según una codificación con variables lingüísticas.

iii) Definición de las variables lingüísticas
Como es posible advertir, para el proceso que estamos desarrollando

la principal fuente de información son los expertos consultados, para los
cuales resulta más sencillo indicar la importancia de las distintas materias
en su propio lenguaje natural que mediante un valor numérico (Bravo,
2006). Es decir, dado que los expertos consultados serán profesionales for-
mados en disciplinas concernientes a la educación, es altamente esperable
que sus informes se desarrollen a través de descripciones lingüísticas (antes
que de expresiones matemáticas) por lo cual creemos más adecuado pro-
poner que la información relacionada a la incidencia de las asignaturas en
la formación de competencias se establezca a través de variables lingüísti-
cas, cuyo valor se expresa mediante “etiquetas lingüísticas”. Siguiendo esta
idea, definimos las variables lingüísticas de acuerdo a las etiquetas pro-
puestas en la Tabla 2:



2 Llamamos NBT al número borroso real, continuo, tal que la forma de su función de perte-
nencia determina con el eje horizontal un triángulo. Un NBT, está determinado por tres nú-
meros reales Ã = (a1, a2, a3`) tales que Ã = (a1 ≤ a2 ≤ a3 ).

3 Llamamos NBTr al número borroso real, continuo, tal que la forma de su función de perte-

Tabla 2

Etiquetas lingüísticas

NI No incide

IP Incide poco

IFI Incide en forma indistinta

IM Incide mucho

IFA Incide en forma absoluta

Los conceptos de “no incide”, “incide poco”, etc., corresponden en
mayor medida a la subjetividad de cada entrevistado y, por supuesto, no hay
límites de “objetividad” bien definidos entre ambas nociones. Por tanto, el
concepto de conjunto borroso cumple un papel fundamental en el planteo
de variables cualitativas. Los valores de las variables están expresados por
etiquetas lingüísticas. Éstas pueden ser representadas con un número bo-
rroso, definido por su función de pertenencia, incluido en el intervalo [0,1]. 

Dado que las etiquetas lingüísticas son aproximaciones lingüísticas pro-
pias de los individuos, puede considerarse que los números borrosos trian-
gulares2 (NBT) o trapeciales3 (NBTr), son los suficientemente adecuados
para capturar la vaguedad de las estimaciones, y que obtener valores más
exactos puede resultar una tarea inútil o imposible (Zadeh, 1965). 

Definimos así al conjunto de etiquetas lingüísticas: L = {l
1
, l

2
, l

3
, l

4
, l

5
}

cuyos elementos son los NBT incluidos en el intervalo [0,1] que figuran en
la Tabla 3, expresados por tres números reales que los caracterizan:

Tabla 2

Etiquetas lingüísticas NBT

l1 No incide (0.00,0.00,0,25)

l2 Incide poco (0.00,0.25,0,50)

l3 Incide en forma indistinta (0.25,0.50,0,75)

l4 Incide mucho (0.50,0.75,1.00)

l5 Incide en forma absoluta (0.75,1.00,1.00)
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nencia determina con el eje horizontal un trapecio. Un NBTr, está determinado por cuatro
números reales Ã = (a1, a2, a3, a4)tales que Ã = (a1 ≤ a2 ≤ a3 ≤ a4).

4 Se llama haz de números borrosos a un conjunto de n números borrosos incluidos en un
mismo referencial. Cada número borroso del haz constituye la valuación frente a una misma
situación de cada uno de n observadores (Lazzari, Machado, Pérez, 1998)

5 Dado un haz de n NBT se llama número borroso medio al NBT obtenido de la siguiente
forma: 
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iv) Preparación de la información
Continuando con el Método Delphi, se obtiene una matriz de cada ex-

perto, en la cual cada elemento determina un haz4 de NBT. Éstos representan
la opinión de los distintos expertos consultados sobre la incidencia de cada
materia en las diferentes competencias profesionales estudiadas.

Con el propósito de obtener, mediante un NBT, la opinión “más ade-
cuada” de cada haz, se calcula el número borroso medio5. Se arma de esta
manera la Tabla 4:

Tabla 4

M
1

M
2

…. M
m

C
1

NBT Medio-C
1
M

1
NBT Medio-C

1
M

2
NBT Medio-C

1
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NBT Medio-C
2
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1
NBT Medio-C

2
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2
NBT Medio-C

2
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…. …. …. ….

C
n

NBT Medio-C
n
M

1
NBT Medio-C

n
M

2
NBT Medio-C

n
M

m

Luego, se observará si existen opiniones de expertos que se alejen sen-
siblemente del NBT Medio que hemos considerado como representativo.
En este caso, se recomienda la conveniencia de aplicar el método Fuzzy-
Delphi (Lazzari, Machado, Pérez, 1998) informando a cada experto sobre
la distancia que existe entre su opinión y la opinión agregada de todos los
expertos, cuando la misma sea superior, por ejemplo, al 20%, con el fin de
que reconsideren la suya. Con esta información se obtendrá un nuevo haz
de NBT y se repetirá este proceso tantas veces como sea necesario.

Así, a partir del uso de las etiquetas lingüísticas, podemos expresar los
NBT Medio obtenidos mediante la etiqueta lingüística más adecuada. No
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obstante, suele ocurrir que dichos NBT no coinciden con las etiquetas del
conjunto L definido, puesto que el conjunto de NBT obtenido, para cada
variable de los diferentes expertos, es un haz de NBT. Por consiguiente, de-
bemos aproximar cada NBT Medio a las etiquetas definidas. Para ello, cal-
cularemos las distancias entre cada uno de los NBT Medio de la Tabla 4 y
los asignados a las etiquetas lingüísticas de la Tabla 3, adoptando como cri-
terio de asignación el que presente la menor distancia (en el caso de aplica-
ción que sigue expondremos un modo de calcular esta distancia).

Finalmente, el paso posterior será reemplazar los NBT obtenidos por
las etiquetas lingüísticas definidas en la Tabla 2. 

5. Un caso de aplicación

Para una mejor comprensión del modelo elaborado, presentamos a con-
tinuación el análisis realizado para las competencias profesionales de los
egresados de la carrera de Licenciatura en Economía. 

A partir de la aplicación del Método Delphi y consultando el “Perfil
Profesional” definido por la Facultad de Ciencias Económicas de la Uni-
versidad de Buenos Aires6, estudiaremos las siguientes competencias:

• Reconocer y comprender la diversidad de enfoques e intereses exis-
tentes, en cuanto a la forma y al método de encarar la problemática
económica (C1).

• Aplicar los métodos e instrumentos del análisis económico en diver-
sos contextos institucionales y espaciales (C2).

• Elaborar criterios que posibiliten el desarrollo de las teorías, modelos
y métodos y su aplicación a la realidad argentina (C3).

• Participar en el nivel político en procesos de definición de objetivos
socio-económicos en todo tipo de organizaciones (C4).

• Diseñar, dirigir, ejecutar y controlar planes, programas y proyectos
(C5).

• Realizar investigaciones científicas sobre la realidad económica y so-
cial, mundial y nacional, sobre los instrumentos teóricos del análisis
económico (C6).

6 Para una mayor información se puede consultar el sitio www.econ.uba.ar
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Asimismo, por motivos de alcance de este trabajo, tomamos las siguien-
tes materias del Plan de Estudio:

• Econometría (M1)
• Microeconomía II (M2)
• Dinero, Crédito y Bancos (M3)
• Epistemología de la Economía (M4)
• Estructura Social Argentina (M5)
• Finanzas Públicas (M6)
• Crecimiento Económico (M7)

Una vez definidas las variables, aplicamos el método Fuzzy-Delphi. En-
viamos a los expertos la matriz en la cual volcarán sus opiniones. 

Luego, calculamos el NBT Medio para cada elemento de las matrices
recibidas. En el caso que la distancia entre la opinión del experto y el NBT
Medio sea superior al 20%, se le informará para que pueda reconsiderar su
opinión. 

Obtuvimos así la matriz de incidencia borrosa que se muestra en la
Tabla 5:

Tabla 5

M1 M2 M3 M4 M5 M6 M7

C1 0.25,0.42,0.67 0.42,0.67,0.92 0.25,0.50,0.75 0.25,0.42,0.67 0.42,0.67,0.83 0.42,0.67,0.83 0.50,0.75,0.92

C2 0.67,0.92,1.00 0.50,0.75,0.92 0.33,0.58,0.83 0.67,0.92,1.00 0.17,0.42,0.67 0.17,0.42,0.67 0.50,0.75,0.92

C3 0.42,0.67,0.92 0.33,0.58,0.83 0.42,0.67,0.92 0.42,0.67,0.92 0.17,0.42,0.67 0.17,0.42,0.67 0.42,0.67,0.83

C4 0.25,0.42,0.67 0.17,0.33,0.58 0.33,0.58,0.83 0.25,0.42,0.67 0.67,0.92,1.00 0.67,0.92,1.00 0.25,0.50,0.75

C5 0.17,0.42,0.67 0.17,0.42,0.67 0.08,0.25,0.50 0.17,0.42,0.67 0.42,0.67,0.83 0.42,0.67,0.83 0.17,0.33,0.58

C6 0.67,0.92,1.00 0.33,0.58,0.83 0.33,0.58,0.83 0.08,0.25,0.50 0.42,0.58,0.75 0.42,0.58,0.75 0.33,0.58,0.83

Se puede observar que, a excepción de los NBT Medio calculados para
C1 y M3, C4 y M7; los restantes no coinciden plenamente con alguna de
las etiquetas definidas oportunamente (Tabla 3), por lo tanto, calculamos
las distancias entre cada uno de los NBT Medio de la Tabla 5 y los asignados
a las etiquetas lingüísticas de la Tabla 3, adoptando como criterio de asig-
nación el que presente menor distancia.
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7 Las fórmulas utilizadas se pueden consultar en Kaufmann, 1982 op. cit. Esta parte del mo-
delo puede parecer engorrosa para el lector no familiarizado con la teoría fuzzy, pero se trata
simplemente de una técnica para expresar en forma numérica confiable la información lin-
güística brindada por los expertos.

Para calcular la distancia entre dos NBT analizamos si los lados de los
triángulos se cortan o no y calculamos luego la distancia en cada caso7.

Luego, expresando los NBT Medio calculados mediante la etiqueta lin-
güística más adecuada obtenemos la siguiente matriz:

Tabla 6

M1 M2 M3 M4 M5 M6 M7

C1 IFI IM IFI IM IM IFA IM

C2 IFA IM IFI NI IFI IM IM

C3 IM IFI IM IP IFI IM IFI

C4 IFI IP IFI IP IFA IM IFI

C5 IP IFI IP IP IFI IM IP

C6 IFA IFI IFI IP IM IFI IFI

De esta manera, hemos valuado a las diferentes competencias y materias
seleccionadas en función de la opinión de varios expertos del área econó-
mica y educativa.

Al interpretar los resultados obtenidos, podemos apreciar las siguientes
consideraciones:

• En las materias Econometría (M1), Estructura Social Argentina (M5)
y Finanzas Públicas (M6) se observa el mayor grado de incidencia
en el desarrollo de tres competencias.

• La materia Econometría (M1) tiene el mayor grado de incidencia en
la aplicación de métodos e instrumentos de análisis económico en di-
versos contextos institucionales y espaciales (C2), así como también
en la realización de investigaciones sobre la realidad económica y so-
cial, mundial y nacional (C6). 

• Asimismo, la asignatura Estructura Social Argentina (M5) incide en
forma absoluta en la participación en el nivel político en procesos de
definición de objetivos socio-económicos en todo tipo de organiza-
ciones (C4).
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• Por su parte, la materia Finanzas Públicas (M6) presenta su mayor
incidencia en el reconocimiento y comprensión de la diversidad de
enfoques e intereses existentes, en cuanto a la forma y al método de
encarar la problemática económica (C1). 

6. Análisis de incidencias entre competencias

En la primera parte de este trabajo, empleando la Metodología Delphi
y la Teoría de Conjuntos Borrosos, presentamos un modelo para analizar
cómo las materias del Plan de Estudio de la carrera Licenciatura en Econo-
mía, contribuían a alcanzar las competencias definidas para un adecuado
desempeño profesional.

En esta segunda parte, utilizando las mismas competencias estudiadas,
nos proponemos encontrar la red de incidencias que existe entre ellas. Es
decir, vamos a formular la construcción de una matriz de incidencias bo-
rrosas del conjunto de competencias en sí mismo. Es claro que cada com-
petencia incide con distinto grado en cada una de las demás: conocer estas
incidencias permitirá determinar la importancia de cada una de ellas en la
formación de los futuros profesionales. 

A partir de este objetivo y a efectos de facilitar una interpretación inte-
gral de las conclusiones, utilizaremos nuevamente la Metodología Delphi,
consultando a los mismos expertos sobre la incidencia directa de cada com-
petencia sobre el resto. Aplicaremos, a su vez, la técnica de Kaufmann y
Gil Aluja (1985) de recuperación de efectos olvidados a fin de examinar los
efectos no tenidos en cuenta por los expertos al completar la matriz de in-
cidencias directas. Las incidencias, dicen los autores, se propagan en una
red de encadenamientos en la cual se omiten muchas etapas y se olvidan
conclusiones. Incluso, cuando todo un grupo de personas se dedica a estu-
diar las incidencias, se producen olvidos y estos conducen frecuentemente
a efectos secundarios desfavorables en relación con las decisiones tomadas,
dando lugar a los efectos olvidados o no tenidos en cuenta.

Los efectos olvidados son aquellos mecanismos de causa a efecto que
no es posible encontrar a través de la intuición o la experiencia. En general,
no han sido previstos y considerados cuando se han tomado decisiones
(Gento, 2001).

Asimismo, la técnica mencionada permite descubrir las causas que ac-
túan como intermediarias en los efectos no tenidos en cuenta (incidencias
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intermedias), las cuales proporcionan información que es útil para modificar
o ratificar las valuaciones establecidas en la matriz de incidencias directas
elaborada al inicio del análisis.

6.1. Matrices de incidencias recíprocas

De acuerdo con las etiquetas definidas en la Tabla 2, los expertos esta-
blecerán el nivel de incidencia recíproca entre las competencias analizadas
(enumeradas oportunamente en la página 10), completando la matriz de in-
cidencia borrosa que se muestra a continuación en la Tabla 7:

Tabla 7

Competencias C1 C2 C3 C4 C5 C6

C1 IFA

C2 IFA

C3 IFA

C4 IFA

C5 IFA

C6 IFA

Consideramos que cada elemento incide sobre sí mismo con la “máxima
incidencia”, es decir, que la diagonal de la matriz estará formada por unos
(ver Tabla 9).

Para armar la matriz final que contenga la opinión agregada de todos
los expertos, reemplazamos cada etiqueta lingüísticas de cada matriz reci-
bida por su correspondiente NBT. Luego, tomamos cada una de las celdas
de las matrices como un haz de números borrosos y calculamos los NBT
Medio correspondientes, resultando la siguiente matriz de NBT promedio:

Tabla 8

C1 C2 C3 C4 C5 C6

C1 0.75,1.00,1.00 0.58,0.83,1.00 0.50,0.75,1.00 0.42,0.67,0.92 0.42,0.67,0.92 0.50,0.75,0.92

C2 0.67,0.92,1.00 0.75,1.00,1.00 0.58,0.83,1.00 0.17,0.42,0.67 0.50,0.75,1.00 0.58,0.83,1.00

C3 0.25,0.50,0.75 0.33,0.58,0.75 0.75,1.00,1.00 0.42,0.58,0.75 0.33,0.50,0.67 0.58,0.83,0.92

C4 0.25,0.50,0.75 0.42,0.67,0.92 0.33,0.58,0.83 0.75,1.00,1.00 0.25,0.50,0.75 0.17,0.33,0.58

C5 0.42,0.67,0.92 0.42,0.67,0.92 0.25,0.50,0.75 0.42,0.67,0.83 0.75,1.00,1.00 0.33,0.58,0.83

C6 0.42,0.67,0.92 0.50,0.75,1.00 0.42,0.58,0.75 0.42,0.67,0.92 0.17,0.33,0.58 0.75,1.00,1.00
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Siguiendo la metodología propuesta por Gache y Otero (2006), el paso
próximo consiste en “defuzzificar” cada NBT correspondiente a cada ele-
mento de la matriz de la Tabla 8. Según señalan los autores, existen diversas
maneras de realizar esta tarea, en este trabajo aplicaremos la siguiente ex-
presión:

De esta manera, obtenemos la matriz ℜ incidencias directas o de primer
orden:

Tabla 9

ℜ C1 C2 C3 C4 C5 C6

C1 1.00 0.81 0.75 0.67 0.67 0.73

C2 0.88 1.00 0.81 0.42 0.75 0.81

C3 0.50 0.58 1.00 0.58 0.50 0.79

C4 0.50 0.65 0.58 1.00 0.50 0.35

C5 0.67 0.67 0.50 0.65 1.00 0.58

C6 0.67 0.75 0.58 0.67 0.35 1.00

La construcción de esta matriz de incidencias directas permite estudiar
la consistencia de los datos analizados, mediante la búsqueda de efectos ol-
vidados, aplicando la técnica mencionada por Kaufmann y Gil Aluja (1989),
hallamos la composición max-min de ℜ con ℜ a fin de obtener la matriz ℜ

2
,

la cual contiene los efectos de primera y segunda generación.

Tabla 10

ℜ2 C1 C2 C3 C4 C5 C6

C1 1.00 0.81 0.81 0.67 0.75 0.81

C2 0.88 1.00 0.81 0.67 0.75 0.81

C3 0.67 0.75 1.00 0.67 0.58 0.79

C4 0.65 0.65 0.65 1.00 0.65 0.65

C5 0.67 0.67 0.67 0.67 1.00 0.67

C6 0.75 0.75 0.75 0.67 0.75 1.00



La matriz ℜ2 es la suma de los efectos de primera y segunda generación,
por lo cual si se quiere separar los de segunda generación debemos realizar
la operación algebraica ℜ

2 
- ℜ. La matriz de la Tabla 11 muestra el resultado

de la operación algebraica indicada:

Tabla 11

ℜ
2
-ℜ C1 C2 C3 C4 C5 C6

C1 0 0 0.06 0 0,08 0,08

C2 0 0 0 0,25 0 0

C3 0.17 0.17 0 0,08 0,08 0

C4 0.15 0 0.06 0 0,15 0,29

C5 0 0 0.17 0,02 0 0,08

C6 0.08 0 0.17 0 0,4 0

Siguiendo a Kaufmann y Gil Aluja, sabemos que un valor próximo a
cero en la matriz de la Tabla 11 indica que no existe efecto indirecto, en
cambio un valor alejado de cero indica la presencia de un efecto olvidado.
En consecuencia, analizamos el valor más elevado que aparece en la última
matriz y hallamos las incidencias intermedias. Para ello buscamos en la ma-
triz ℜ (Tabla 9) la fila y columna correspondiente a la ubicación de dicho
valor. Luego, aplicando el criterio max-min buscamos la variable que no
hemos tenido en cuenta.

Fila 6

C1 C2 C3 C4 C5 C6

0.67 0.75 0.58 0.67 0.35 1.00

Columna 5

C1 C2 C3 C4 C5 C6

0.67 0.75 0.50 0.50 1.00 0.35

Min (Fila 6, Col 5)

C1 C2 C3 C4 C5 C6

0.67 0.75 0.50 0.50 0.35 0.35

Max-Min = 0.75

5 5



Esquematizando lo analizado:

Realizar investigaciones 
científicas sobre la 
realidad económica y 
social (C6)

Diseñar, dirigir, 
ejecutar y 
controlar planes, 
programas y 
proyectos (C5)

Aplicar métodos e 
instrumentos del 
análisis económico 
en diversos 
contextos (C2)

Interpretando los resultados obtenidos, concluimos que es razonable
pensar que las investigaciones científicas sobre la realidad económica y so-
cial, efectuadas por un economista, tengan una fuerte incidencia en el di-
seño, dirección, ejecución y control de planes, programas y proyectos a
través de la aplicación de métodos e instrumentos del análisis económico
en diversos contextos. 

En consecuencia, el valor 0.75 obtenido con la operación max-min,
pone en evidencia que la incidencia indirecta de la competencia C6 sobre
la competencia C5 es mayor que la planteada como incidencia directa (0.35)
en la matriz original ℜ.

Luego de analizar los caminos para detectar los efectos olvidados y las
incidencias intermedias correspondientes, la información obtenida fue en-
viada a los expertos, a fin de solicitarles que, en función del análisis reali-
zado, ratifiquen o rectifiquen sus opiniones.

En el ejemplo que nos ocupa, en la mayoría de los casos, los expertos
respondieron adecuando su opinión a la evidencia presentada. Esto deter-
minó una nueva matriz de incidencias de primer orden, calculada a partir
de los datos actualizados (ver Tabla 12), en la que resaltamos los valores
que sufrieron variaciones:

Tabla 12

ℜ C1 C2 C3 C4 C5 C6

C1 1.00 0.81 0.75 0.67 0.67 0.73

C2 0.88 1.00 0.81 0.42 0.75 0.81

C3 0.50 0.58 1.00 0.58 0.50 0.88

C4 0.50 0.94 0.58 1.00 0.50 0.35

C5 0.67 0.67 0.50 0.81 1.00 0.58

C6 0.67 0.75 0.58 0.67 0.81 1.00
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A través del procedimiento mencionado se verificó que la nueva matriz
de incidencias directas no presente efectos olvidados. En caso de exhibirlos,
sería necesario realizar nuevamente la técnica descripta hasta que no aparezcan
efectos olvidados o hasta que todos los expertos ratifiquen su último envío. 

6.2. Valores finales

Finalmente, para determinar la incidencia de las diferentes competen-
cias a cada una de ellas, tomaremos como criterio que aquellos valores que
están próximos a 1 indicarán una fuerte incidencia y por el contrario, los
que se encuentren cercanos a 0 no afectarán de modo importante. Resu-
miendo lo dicho se obtiene la siguiente Tabla 13:

Tabla 13

Competencias Incidencias encontradas

Reconocer y comprender la diversidad de en-

foques e intereses existentes, en cuanto a la

forma y al método de encarar la problemática

económica (C1).

Aplicar los métodos e instrumentos del análi-

sis económico en diversos contextos institu-

cionales y espaciales (C2).

Elaborar criterios que posibiliten el desarrollo

de las teorías, modelos y métodos y su aplica-

ción a la realidad argentina (C3).

Participar en el nivel político en procesos de

definición de objetivos socio-económicos en

todo tipo de organizaciones (C4).

Diseñar, dirigir, ejecutar y controlar planes,

programas y proyectos (C5).

Realizar investigaciones científicas sobre la

realidad económica y social, mundial y nacio-

nal, sobre los instrumentos teóricos del análi-

sis económico (C6).

C2

C1, C3 y C6

C6

C2

C4

C5
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Gráficamente, observamos la red de incidencias hallada:

7. Conclusiones

Hemos partido de la idea de que es posible y necesario contar con un
modelo que, a modo de herramienta de análisis, nos permita detectar las fa-
lencias y fortalezas de los diseños curriculares que responden al enfoque de
competencias. Entendemos que contar con una herramienta de este tipo con-
tribuye significativamente en la tarea de evaluar la calidad de enseñanza
universitaria, especialmente porque permite analizar los múltiples aspectos
subjetivos que deben considerarse en este tipo de procesos. 

La ventaja de los modelos que hemos elaborado y presentado en este
trabajo reside en sus capacidades para tratar los aspectos inciertos y subje-
tivos sin caer en reduccionismos arbitrarios y emprobrecedores. Es por tal
razón que hemos preferido utilizar la Teoría de los Conjuntos Borrosos, ya
que es un instrumento óptimo para medir esos aspectos inciertos.

La aplicación de los modelos de análisis y medición que proponemos
permitirá generar procesos formativos de mayor excelencia sin dejar de
tener en la mira las necesidades de la sociedad, de la profesión y el trabajo
académico. Aceptar la enorme responsabilidad de llevarlo a cabo, involucra
que la institución educativa promueva las acciones necesarias en las áreas
pedagógicas y didácticas, que se vean traducidas en verdaderas reformas de
la práctica docente. El educador debe participar en forma activa y continua
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en todo lo que sea formar y capacitar, para que él mismo pueda desarrollar
competencias similares a las que intenta incorporar en sus alumnos. 

La educación por competencias es una muy clara tendencia en Argen-
tina y se está extendiendo a la mayoría de los centros de enseñanza. Por
tanto, no puede omitirse en el espectro educativo; por el contrario, deben
continuarse los estudios para conocerla mejor, comprenderla e identificar
las opciones para su implementación.

El estilo actual en diseño curricular se caracteriza por proponer la ela-
boración de los Planes de Estudios de las carreras de grado de acuerdo a
este enfoque. Ahora bien, una vez determinadas las competencias que se re-
quieren desarrollar y su red de incidencias es necesario decidir, con apoyo
de la información obtenida a través del instrumento que proponemos, en
qué orden y con qué intensidad se realizará la evaluación de las mismas.
Vale decir, será necesario cuantificar también en qué medida los egresados
alcanzan las competencias profesionales definidas. Valoraciones que, a su
vez, posibilitarían su comparación con, por ejemplo, el promedio obtenido
al finalizar la carrera. De esta manera, se podría analizar cómo el desempeño
académico se relaciona con el desarrollo de competencias. Obviamente, este
desideratum excede los límites de este escrito y será tema de futuras inves-
tigaciones.
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Reformas de Segunda Generación:
un análisis de caso

Mariana Saidón

1. Introducción

Este trabajo analiza una experiencia llevada a cabo en una institución
municipal, durante una gestión de gobierno que transcurrió entre los años
2000 y 2004; en donde tras haberse transitado un primer proceso de reforma
reduccionista respecto de su estructura organizacional, se puso en marcha
una propuesta de transformación cualitativa de distintos aspectos del fun-
cionamiento de la entidad. Si bien estas medidas no fueron denominadas
por la propia gestión explícitamente como “reformas de segunda genera-
ción”, a primera vista, parecen tener características inherentes a las mismas.

El objetivo de este estudio es analizar si se dio efectivamente un proceso
de reforma de segunda generación y, de ser así, mediante qué mecanismos.
Para ello se analiza un conjunto de medidas adoptadas y los efectos provo-
cados por éstas; cómo juegan distintos actores intervinientes y la interacción
que se da entre los mismos. 

Tomar esta organización como caso testigo puede resultar de utilidad
para entender diversas cuestiones que se presentan en las instituciones pú-
blicas a la hora implementar este tipo de reformas. 

En cuanto a la metodología utilizada para desarrollar este artículo, la
tarea de investigación ha sido realizada mediante una serie de entrevistas y
análisis de material bibliográfico. Por otra parte, la confidencialidad solici-
tada por quienes han suministrado información sustancial ha sido preser-
vada. De este modo, a lo largo del trabajo se hace referencia a “la
institución” sin especificar datos que permitan visualizar la entidad a la que
se hace referencia. Es importante destacar que esta decisión metodológica
de ningún modo altera los resultados del trabajo.

Como plan expositivo, en el apartado que sigue se desarrolla un breve
marco teórico-conceptual, a fin de limitar y enmarcar lo que denominaremos
“procesos de reforma de segunda generación”. Luego se detallan las carac-
terísticas de la organización que será objeto de estudio. Posteriormente, se
describen seis medidas concretas adoptadas por la institución, que respon-



den, en sus objetivos, al concepto de “reformas de segunda generación”. Se
estudia tanto su aplicación, como su efectividad. Finalmente, se realiza una
serie de reflexiones respecto de lo investigado.

2. Breve Marco Teórico-Conceptual

A partir del Consenso de Washington, la visión pro-mercado dominante
entre académicos y funcionarios en gestión en América Latina sostenía que
era imprescindible achicar el estado para poder crecer económicamente. En
este sentido, Krugman (1996) afirma que “…es poco probable que un pe-
queño país, cuyos ministros asisten a reuniones regularmente con el Fondo
Monetario Internacional y el Banco Mundial, adopten políticas distintas a
las imperantes”. Según Krugman, muchos intelectuales que ocupan cargos
públicos en cada época, suelen participar de un saber convencional, gene-
rando un sentimiento de certidumbre, sustentado muchas veces por actores
del ámbito internacional. Así, luego del Consenso de Washington, variados
actores del ámbito académico y del sector público han tenido la certidumbre
de que una economía orientada al mercado está destinada al éxito1. Este
nuevo saber convencional, que influyó sobre las políticas aplicadas en nues-
tro país, demandó en ese momento más mercado y menos estado. Krugman
repara en que llama la atención, sin embargo, que en 1920 el saber conven-
cional sostenía estas mismas ideas, mientras que después de la crisis del ´30
estas habían sido seriamente cuestionadas2.

Los hacedores de política de nuestro país, durante la década del ´90 se
han sumergido en este paradigma pro-mercado y accionaron en consecuen-
cia, iniciando un proceso de reforma que tuvo como principal objetivo la
generación de eficiencia y, como derivación lógicamente inmediata, el achi-
camiento del aparato estatal. Este proceso ha sido denominado de manera
generalizada como “reforma de primera generación”.

1 La crisis del petróleo de los ́ 70, generó dinero fácil, a través de la contracción de préstamos
externos, para los países en desarrollo. Los costos, se percibirían en los ´80 con la crisis de
la deuda. Esto, entre otros motivos, fomentó el pasaje de un paradigma de “desarrollo diri-
gido” a uno que demanda la necesidad de un “estado minimalista”.

2 Por ejemplo, muchos organismos internacionales sostenían en esa época la idea del “Big
Push”, en donde era usual asegurar que el estado debía incentivar ciertas inversiones para
dar impulso al crecimiento.
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Sin embargo, sin volver al paradigma de posguerra, en las postrimerías
del siglo XX surge a nivel mundial la idea de abandonar la dicotomía efi-
ciencia-estado y una nueva corriente propone reforzar la eficiencia del mer-
cado con un mejor estado. En 1997, un informe del Banco Mundial3

afirmaba que “el debate estéril de estado vs. mercado se ha dejado de lado,
dando lugar al análisis de la eficacia del estado”. En igual sentido, Burki
y Perry (1999), observaron que el Consenso de Washington, con sus instru-
mentos de política de reforma de primera generación, por lo general tendió
a ignorar la función que podrían cumplir los cambios institucionales en el
desarrollo económico y social. Según lo advierten estos autores, la conjun-
ción entre globalización, reformas de primera generación y procesos de de-
mocratización, incrementan la demanda de transformaciones institucionales
en el sector público. Asimismo, sostienen, “…las instituciones son impor-
tantes para el desarrollo, que no se alcanzaría únicamente a través del mer-
cado. Es necesario adaptarlas a las nuevas realidades económicas para
incrementar la eficiencia y el bienestar…” A estos comentarios, se agrega
P. Evans (1996), quien explica que: “…el reconocimiento de este papel cen-
tral del estado retrotrae inevitablemente a cuestiones vinculadas con la ca-
pacidad del estado para institucionalizar esos cambios (...). Hay que
reconstruir al estado, no desmantelarlo”. Desde esta perspectiva, las preo-
cupaciones fundamentales de los organismos internacionales, tal como lo
explica Oszlak (1997), “…se trasladaron al fortalecimiento institucional
en los diversos niveles de gobierno”. 

A partir de esta idea de fortalecer al estado surge el concepto de “reformas
de segunda generación”, entendidas como medidas orientadas a desarrollar
las capacidades de las instituciones del estado. Asumiendo que el grado de
“desarrollo institucional” es la capacidad de la organización para resolver los
problemas sociales relevantes que hacen a su existencia de la mejor manera
posible. 

Katz y Kosacoff (1998) sugieren que existen normas y hábitos que
crean una cultura productiva e institucional, en donde el capital social de
una organización estaría constituido por los saberes tecnológicos, la capa-
cidad de gestión y los hábitos de comportamiento laboral. Por lo que, en
función de su desarrollo, no todas las instituciones merecerían la aplicación
de las mismas recetas. Las particularidades de cada una justificarían la adop-
ción de algunas medidas en detrimento de otras. En correspondencia con

3 Ver Banco Mundial (1997).
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estas ideas, cabe pensar que no existe un formato único, perfectamente re-
producible, de medidas a adoptar para encarar un proceso de reformas de
segunda generación. Existe en cada caso una cultura organizacional parti-
cular a la que adecuar las políticas. En el apartado que sigue, se analizan
las características de la cultura organizacional de la institución que nos
ocupa, para así poder comprender posteriormente las medidas adoptadas
por la gestión de gobierno analizada y la efectividad de las mismas.

3. Caracterización de la Institución

La institución estudiada es una dependencia municipal que brinda ser-
vicios públicos de diversa índole a alrededor de 150.000 beneficiarios y
tiene una dotación de personal de casi 3.000 empleados. Allí coexiste “per-
sonal de planta”4 que se desempeña en sus funciones, independientemente
de las gestiones de turno, con “personal contratado”. Parte del personal con-
tratado se retira cuando la dirigencia vigente se aparta de sus cargos. El resto
continua, por ser percibido por el nuevo gobierno como esencial para el
desenvolvimiento de las actividades de la institución y/o por presentarse
como adeptos al proyecto político que ingresa.

El personal de planta es la burocracia estable, generalmente integrante
de las áreas que tradicionalmente han permanecido en la historia de la insti-
tución. Transcurre usualmente más allá del signo político de quien gobierne.
Es casi una regla que, una vez que el personal de planta ocupa un cargo, per-
manecerá indefinidamente en la organización. Esta garantía está implícita-
mente vigente y surge de la interacción entre el personal, sus representantes
sindicales y los sucesivos gobiernos. Estos últimos actores, a fin de asegurar
la gobernabilidad durante su gestión, buscan evitar conflictos con el gremio,
cuyas autoridades también han logrado permanecer desde hace décadas en
sus cargos, sostenidos en parte por un congelamiento en la estructura de la
organización. Este congelamiento está caracterizado por la inexistencia de
una carrera profesional que funcione en base a méritos, antecedentes, con-
cursos, etc., y por la decisión de no remover personal de su cargo a causa de
mal desempeño en sus funciones.

4 Este se divide, a su vez, en “permanente” y “transitorio”. Sin embargo, históricamente todo
personal de planta “transitorio”, con el transcurrir del tiempo, se convirtió en “permanente”.

64



De este modo, con relación al personal de planta, se advierte una ca-
rencia de mecanismos de sanciones e incentivos que promuevan un trabajo
comprometido con los objetivos de la institución. Por lo contrario, existe
una suerte de “paternalismo” implícito que funciona en su imaginario como
garante de la conservación del puesto de trabajo, no correlacionado con los
esfuerzos realizados y resultados obtenidos 

Por este motivo, tras años de trabajo conjunto en esta organización, el
personal estable ha vivido una historia común y comparte una cultura ins-
titucional que gobierna sus quehaceres. Existen ejemplares compartidos:
medidas adoptadas ante determinadas circunstancias, una cultura normativa
común, pautas implícitas de funcionamiento, etc. Estos ejemplares demar-
can comportamientos y, por lo general, se advierte resistencia al cambio,
respecto de esta cultura institucional arraigada.

Según lo indica el personal de planta de la institución, las sucesivas asun-
ciones de las gestiones de gobierno suelen buscar dinamismo y cierta auto-
nomía en sus decisiones. Por este motivo, se valen de personal contratado con
disciplina partidaria y/o con capacidades indispensables para el desarrollo de
ciertas tareas. En función de ese dinamismo y tal autonomía, reiteradamente,
las gestiones entrantes intentan reproducir los circuitos institucionales tradi-
cionales vigentes (presupuestarios, de información, etc.) mediante la creación
de áreas creadas ad hoc que funcionan como burocracias paralelas. 

La creación de estas áreas paralelas, además de la evidente ineficiencia
provocada por la duplicación de funciones, ha generado un debilitamiento
permanente de las áreas tradicionales a través de la expropiación de funcio-
nes y de recursos. Este es un argumento al que frecuentemente se recurre
para explicar la falta de motivaciones por parte del personal de planta de
las áreas tradicionales, para capacitarse profesionalmente e impulsar cam-
bios institucionales sustantivos. Otro argumento generalmente compartido
por el personal de planta de la organización para explicar la resistencia al
cambio es la falta de credibilidad en la efectividad de los emprendimientos
impulsados por los funcionarios de turno. Este escepticismo, además, se po-
tencia por el temor respecto de la posibilidad de ser más prescindibles, pro-
vocando falta de colaboración5 y hasta, a veces, la generación de obstáculos
para la implementación de distintas medidas. 

5 Algunas veces, la falta de colaboración puede no ser intencional y generarse por la falta de
información que padece el personal de estas áreas al ser apartadas de los circuitos efectivos
de gestión.
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Se genera así un círculo vicioso: transferencia de funciones hacia áreas
paralelas —desmotivación del personal de las áreas tradicionales— falta de
colaboración y obstáculos —nueva transferencia de funciones— y así su-
cesivamente. 

Ante la asunción de una nueva gestión, los nuevos funcionarios gene-
ralmente parecen enfrentarse a la apatía de funcionarios salientes y a la falta
de motivación y/o capacidad de quienes permanecen6. Es en estas circuns-
tancias cuando es usual que se opte por contratar nuevos técnicos que, ubi-
cados en nuevas áreas paralelas, agudizan el “proceso de debilitamiento
institucional”.

A comienzos del año 2001, la intención de desactivar este proceso de-
generativo, junto con las motivaciones en esa misma dirección que brindó
la literatura vigente y experiencias exitosas de otros países, llevó a la gestión
de gobierno de ese momento a un replanteo del rol de las áreas tradicionales
en el desempeño a largo plazo de la institución. En este sentido, se consideró
que era imprescindible fortalecer al personal de planta como único agente
capaz de trascender las gestiones e instalar procesos de funcionamiento que
impactaran positivamente sobre la capacidad de la institución de llevar a
cabo sus objetivos. De este modo, esa gestión ha buscado desarrollar un
proceso de fortalecimiento institucional. En función de esto se tomaron dis-
tintas medidas con resultados cualitativamente diversos. En el próximo apar-
tado se analizan las características y consecuencias de las mismas. 

4. Medidas adoptadas: ¿Reformas de Segunda Generación?

Durante la gestión de gobierno que se analiza, según lo han expresado
sus funcionarios, se implementaron diversas medidas en la búsqueda de for-
talecer las capacidades de la institución:

Una de las medidas adoptadas en una primera etapa fue contratar pro-
fesionales e insertarlos en aquellas áreas tradicionales (integradas por per-
sonal de planta) con poco nivel de capacitación y consideradas como
estratégicas para el desarrollo de los quehaceres de la institución. La inter-
acción, se esperaba, promovería un derrame de conocimientos de unos sobre
otros y, consecuentemente, una mejora cualitativa en los procedimientos
utilizados. 

6 Generada por el mencionado proceso de expropiación de funciones.
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Los logros en este sentido fueron pocos, ya que la estrategia no fue
acompañada por una política de restitución de funciones al personal de
planta. Es decir, se invirtieron recursos en la reactivación de las áreas tradi-
cionales, pero no se reasignaron las competencias para que las mismas se
reinsertaran en los circuitos involucrados en la dinámica de la gestión. La
falta de éxito en la adopción de esta medida motivó la reversión de la misma
y la consecuente desafección de los recursos previamente adjudicados. 

Otra medida adoptada fue la capacitación formal del personal adminis-
trativo. Esta capacitación se instrumentó a través de un diagnóstico inicial
y la realización posterior de cursos y seminarios en los que se trabajaron
temas vinculados a la planificación, a la evaluación de programas y al se-
guimiento presupuestario. 

Los resultados de esta medida no fueron alentadores, pues las capaci-
taciones no se realizaron bajo la órbita de un proyecto más amplio que fuera
consistente y sostenido en el tiempo, sino que se dieron de manera aislada,
sin una óptica integradora de los diversos contenidos volcados. Tampoco se
crearon mecanismos que internalicen sistemáticamente en la gestión estos
contenidos. También se advierte una tendencia a jerarquizar la transmisión
de conocimientos y no un proyecto de construcción conjunta entre burócra-
tas y profesionales.

Otro emprendimiento, que ha funcionado de manera dicotómica res-
pecto de las demás medidas que aquí se detallan, ha sido la implementación
de un Programa de Fortalecimiento Institucional a través de un convenio
con un organismo internacional. Este programa se llevó a cabo a través de
la contracción de un crédito por parte de la institución con dicho organismo
y el compromiso de destinar esos fondos a la realización de un rediseño de
la misma. 

El rediseño de la institución estuvo orientado no sólo al desarrollo de
sus capacidades, sino también a la redefinición de sus objetivos. Sin em-
bargo, no se percibieron resultados positivos. Los tiempos de su implemen-
tación no parecieron coincidir con la dinámica de la institución. Por ejemplo,
los diagnósticos realizados durante la primer etapa del programa han sido
realizados en un lapso tan largo que, en algunos aspectos, parecieron obso-
letos al momento de proponer el rediseño buscado. La dinámica del contexto
y las adaptaciones institucionales consecuentes parecieron ir más rápido que
los tiempos de quienes han ido evaluando las características de la institución
casi de manera estática. En consecuencia, cuando se decidieron implementar
las reformas relacionadas con tales diagnósticos, ocurrió que las mismas ya
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no eran adecuadas (en función de las nuevas condiciones) y la etapa del re-
diseño institucional se postergó en espera de un nuevo diagnóstico, adaptado
a las condiciones prevalecientes.

Estas postergaciones recurrentes en el rediseño institucional han pro-
ducido en muchas ocasiones, además de costos pecuniarios, efectos negati-
vos sobre la gestión. En este sentido, en lugar de adaptar el Programa de
Fortalecimiento Institucional a los tiempos de la gestión, en diversas oca-
siones, al revés de lo esperado, ha sido la gestión la que se detuvo para via-
bilizar este proyecto. Esto se aprecia en casos concretos de postergaciones
en las definiciones de objetivos de servicios públicos, de implementación
de sistemas de relevamiento estadístico y en la solicitud de partidas presu-
puestarias, en espera de un proyecto de rediseño que no se concretó. 

Otra iniciativa adoptada en la institución fue la reestructuración de al-
gunos procesos de seguimiento de ejecución física y presupuestaria. Para
ello, un área de planificación creada ad hoc comenzó a trabajar con algunas
unidades ejecutoras sobre qué se hace, cómo se hace y con qué presupuesto.
Posteriormente, se establecieron pautas para cuantificar algunos aspectos
vinculados al desempeño de la gestión, a fin de monitorearla a través de in-
dicadores adecuados. La intención era extender la iniciativa a todas las uni-
dades ejecutoras de la institución.

En consecuencia, se inició un proceso de relevamiento en el que se tra-
bajó acerca de cuáles son los problemas sociales relevantes a los que trata
de responder cada unidad ejecutora, cuáles son sus objetivos, cuál es su mo-
dalidad de ejecución, cuáles son sus metas físicas, cuáles son sus criterios
de focalización y cuáles las condiciones de acceso de la población a cada
servicio público.

Con las unidades ejecutoras con las que se avanzó en este sentido se
diseñó además un sistema de registro estadístico de cuantificación de bene-
ficiarios y prestaciones. Posteriormente, se inició (o reemplazó, según el
caso) el relevo de datos pertinente y se valorizaron algunos indicadores ade-
cuados para evaluar el desarrollo de la gestión.

Sin embargo, algunas resistencias de diversos actores para la imple-
mentación de esta iniciativa, sumada a la falta de recursos7, generó que sólo
algunos servicios públicos hayan adoptado este proceso y con ciertas difi-
cultades. Estos servicios públicos coexistían así con los que mantuvieron

7 Personal capacitado, computadoras, etc.



viejos sistemas de registro, con otros que no realizaban ningún tipo de re-
gistro u otros que innovaron, pero apoyados en sus propios proyectos de
manera descentralizada.

Uno de los aspectos más relevantes de la implementación de este pro-
yecto es que, en su construcción, no fue consensuado, y ni siquiera dialo-
gado con las áreas administrativas tradicionales. De este modo, no se
internalizó adecuadamente en la cultura de la institución y tras la finaliza-
ción de la gestión, la capacidad no quedó afianzada dentro de los circuitos
formales de procedimientos. 

En este sentido, fue notoria la escisión o desarticulación8 entre quienes
llevaron a cabo la iniciativa y el personal de planta. El proceso se construyó
“en paralelo”, sin reparar en que quienes deberían implementarlo no han
formado parte de su construcción ni se capacitaron para tal fin. Esto generó
que, tras el retiro de la gestión, poco quede de lo hecho. No existió una
“apropiación” de los nuevos procesos por parte del personal de planta y gran
parte de la innovación se desvaneció tras el cambio de gobierno.

La creación de un Registro Único de Beneficiarios fue otra medida im-
pulsada por la gestión, en la búsqueda de dar transparencia a la implemen-
tación de políticas. Este registro fue diseñado por consultores contratados
para ello e, incluso, puesto parcialmente en funcionamiento. De modo que
los datos de algunos servicios públicos comenzaron a ingresarse de manera
sistemática en un sistema de base de datos.

Sin embargo, sobre la marcha de la implementación, se advirtieron al-
gunos problemas cruciales para la ejecución de este procedimiento de forma
integral, en toda la institución. Por ejemplo, la indocumentación de algunos
beneficiarios hacía imposible la identificación de los mismos. Dado que el
diseño del proyecto incluía la asociación directa entre beneficiarios y su res-
pectivo número de documento. Por otra parte, la cantidad de datos requeri-
dos a los beneficiarios era tal que resultaba muy costosa y difícil de
implementar. Por estos motivos, entre otros, se optó por realizar nuevas con-
sultorías. Sin embargo, hasta el momento en que la gestión finalizó (ni tam-
poco en gestiones posteriores) no se desarrolló un sistema de Registro Único
de Beneficiarios aplicable en toda la jurisdicción.

8 Coriat (1994), explica que la innovación funciona si existen redes adecuadas. Por lo que no
resultaría efectivo invertir en desarrollo, si no existe una cadena de comunicación estrecha
que expanda los emprendimientos.
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La última medida adoptada que se analiza es la elaboración de evalua-
ciones de calidad desde la perspectiva del beneficiario. Estas evaluaciones
han surgido como propuesta tanto del nivel central como por parte de áreas
técnicas específicas o a cargo de responsables de algunos servicios públicos
en particular, y se llevaron a cabo a través de encuestas o censos, en distintos
casos.

En relación a esta medida, se advierte que existió la idea, diseminada
entre funcionarios que se ubicaban en distintos niveles de la institución,
acerca de la necesidad de tener en cuenta la perspectiva del beneficiario a
fin de evaluar cómo se brindaban los servicios y cuáles eran sus falencias.
Sin embargo, esta perspectiva no pareció formar parte de un plan integral y
sostenido de fortalecimiento institucional en donde la misma se aplicara con
objetivos claros y de manera consistente en todo ámbito de la institución.

5. Reflexiones Finales

Según lo analizado, en la gestión de gobierno que se desenvolvió entre
los años 2000 y 2004 en la institución estudiada, se han llevado a cabo di-
versas medidas con el objetivo de fortalecer las capacidades de la entidad.
Se contrataron profesionales para dinamizar las áreas tradicionales consi-
deradas como estratégicas para el desarrollo de la gestión, se realizaron ca-
pacitaciones formales del personal administrativo, se implementó un
Programa de Fortalecimiento Institucional en conjunto con un organismo
internacional, se reestructuraron algunos procesos de seguimiento de eje-
cución física y presupuestaria, se diseñó un Registro Único de Beneficiarios
y se elaboraron de evaluaciones de calidad desde la perspectiva del benefi-
ciario.

Sin embargo, si bien las medidas implementadas dan cuenta de que
existió cierta convicción en las autoridades sobre la necesidad de imple-
mentar acciones orientadas a fortalecer la institución, se advierte que el go-
bierno ha buscado dinamismo y autonomía en sus decisiones mediante la
creación de áreas que funcionaron como burocracias paralelas, generando
duplicación de funciones y una fragmentación respecto de las áreas de tra-
bajo permanentes, empeorando así la capacidad institucional para gestionar.
Tampoco las reformas realizadas han podido modificar la cultura organiza-
cional, caracterizada por la ausencia de mecanismos de sanciones e incen-
tivos que motiven el compromiso por parte del personal de planta con los



objetivos de la institución. Ninguna de las medidas adoptadas revela una
orientación hacia una reforma sustancial en lo que hace a la rigidez de cul-
tura de la institución. No se aprecian políticas adoptadas tendientes a un
descongelamiento de la estructura vigente que pusieran en tela de juicio la
inmutabilidad de los cargos establecidos y sus consecuencias negativas
sobre el desenvolvimiento de la institución. Finalmente, no se advierte la
existencia de un plan integral de trabajo, con una instancia de coordinación
que fundamente la existencia de cada medida como componente de un pro-
yecto consistente. Por lo contrario, existió un trabajo descoordinado en
donde se invirtieron recursos para lograr resultados que aparentan ser poco
efectivos y escasamente sustentables. Pero fundamentalmente, las reformas
de segunda generación no parecen haberse instalado como prioridad dentro
de la agenda de gobierno. 

Los motivos que explican este accionar parecen ser diversos. Existieron,
“urgencias” permanentes en la gestión, que las autoridades centrales debie-
ron atender. Esto dejó reiteradamente en un segundo plano cualquier medida
que tuviera como objetivo primordial el fortalecimiento institucional. Por
lo que estas decisiones fueron tomadas, trabajadas e implementadas en los
niveles medios y bajos de manera desarticulada y, muchas veces, sin un
claro apoyo por parte del nivel superior. Así, pese a que la gestión en general
se concibió como orientada hacia un proceso al que podemos denominar
como de reformas de segunda generación, existieron permanentes conflictos
entre funcionarios de segundo o tercer nivel en relación a la importancia
que cada uno le asignaba a este tema. Otras veces, los límites a este tipo de
reforma, vinieron dados por temores a que estos procesos interfirieran con
el destino que se le daba a los fondos pecuniarios o con la fluidez que ten-
drían los mismos en el proceso de gestión9. 

Ubicar en la agenda del estado un proyecto de reformas de segunda ge-
neración sólido parece, según lo visto, que requiere cierta dosis de poder.
De lo contrario, las presiones de distintos agentes podrían obstaculizar fá-
cilmente este proceso. 

Finalmente, cabe destacar que ninguna de las medidas analizadas que
fueron emprendidas por la gestión de gobierno 2000-2004, han sido conti-
nuadas o fortalecidas por las sucesivas gestiones que han transcurrido hasta

9 Esto puede entenderse como corolario del manejo discrecional de los recursos que se realiza
muchas veces en función de los cambios inesperados en la opinión pública o por las rigideces
propias de la sistematización de procesos.
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el momento. Esta falta de transmisión entre gestiones, como consecuencia
de un evidente rechazo a adoptar algo de lo ajeno, parece ser otra caracte-
rística que obstaculiza el desarrollo de procesos de reforma de segunda ge-
neración.
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Validación e interpretación en la producción
del conocimiento social: las estrategias cualitativas

María Fernanda Bonet

Introducción

La reflexión epistemológica en las ciencias sociales ha tenido un im-
portante desarrollo en los últimos ochenta años. Paralelamente, también ha
mantenido un notable crecimiento el refinamiento de las estrategias y me-
todologías de investigación empírica en esas áreas (cuali-cuantitativas) así
como la importancia, expansión e impacto de las investigaciones efectiva-
mente realizadas. 

La diversidad de autores y escuelas que han abordado las problemáticas
epistemológica y metodológicas en estas disciplinas dificulta por momentos
el análisis de aspectos específicos, como es el caso de nuestro interés cen-
trado en los problemas exclusivamente metodológicos acerca de los criterios
de validación o estándares de evaluación admitidos para sopesar la solidez
de las afirmaciones e interpretaciones producto de los estudios realizados
dentro del campo de las ciencias sociales, los cuales han conducido, a lo
largo de los años, a lo que se conoce como la crisis de representación y de
legitimación (Denzin, N., Lincoln, Y., 1994). 

Como es de esperar, estos criterios de validación dependen estrecha-
mente de los supuestos ontológicos, epistemológicos y metodológicos que
subyacen a las distintas corrientes existentes en este tipo de ciencias, bási-
camente en lo que se refiere a qué es la realidad social, cómo puede ser co-
nocida y cómo debe ser estudiada. 

El trabajo, sin embargo, sólo procura discutir algunos aspectos que con-
ciernen a la naturaleza de los problemas metodológicos relativos a los cri-
terios de evaluación de los hallazgos que conlleva la utilización de las
estrategias cualitativas en la producción del conocimiento social. 

Denzin y Lincoln (1994) y Guba y Lincoln (1994), en un muy citado
libro dentro de los trabajos relativos a las metodologías cualitativas, han
propuesto en sendos artículos una secuenciación histórica siguiendo el
desarrollo de las metodologías cualitativas y sus paradigmas teóricos. La
secuencia permite ordenar esta presentación del debate en torno a los es-
tándares de validación, así como la evolución y su estado actual.
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En lo que sigue se presentará, en primer lugar, una clásica y sucinta
descripción de lo que se entiende por estrategias cuantitativas y cualitativas
de investigación en trabajos de campo. A continuación, seguirá la periodi-
zación realizada por los autores antes mencionados con la intención de or-
denar el debate teórico en las ciencias sociales en relación con el tema de
nuestro interés. Finalmente, presentaremos específicamente algunos aspec-
tos de la crisis de representación y legimitación —que toca de lleno al pro-
blema de la validación— presentada en los últimos cuarenta años.

Estrategias cuali-cuantitativas de investigación empírica
en ciencias sociales 

Si bien actualmente se observa con mayor frecuencia la utilización de
estrategias mixtas o cuali-cuantitativas, así como la selección de alguno de
estos enfoques respondiendo sobre todo a criterios pragmáticos, ambas se
remontan a tradiciones científicas bien diferenciadas. 

En general, son dos modalidades de trabajo que se diferencian no sólo
por los supuestos epistemológicos sino también por concepciones definidas
acerca de la realidad (supuestos ontológicos) y cómo ésta debe ser estudiada
(supuestos metodológicos). 

Alguna de las diferencias que pueden encontrarse en los manuales de
metodología son las siguientes: 

En las investigaciones cuantitativas, el investigador se encuentra frente
a un fenómeno o frente a acontecimientos de la realidad natural o social, y
cree que estos existen de modo relativamente independiente a su propia sub-
jetividad. Es decir, cree que existen y busca aquellos fenómenos que presen-
tan características externas que pueden ser observadas, descriptas y medidas
(directa o indirectamente). En general, cree que estos fenómenos pueden ser
estudiados a través de un método sistemático, sometiendo sus resultados a
un riguroso análisis matemático o estadístico, de modo de garantizar, dentro
de ciertos límites, la validez interna y externa de los hallazgos y la objetividad
científica. El investigador cuantifica y compara estadísticamente buscando
describir, explicar o predecir los acontecimientos, procurando controlar todo
tipo de sesgo o tendencias que influyan en sus resultados. 

Por su parte, en las investigaciones cualitativas el objetivo es otro. El
interés está centrado en acceder a los dominios subjetivos de los actores so-
ciales y sus relaciones. Ya no se trata de explicar los aspectos externos ob-



servables, sino de comprender los motivos internos, las razones, las creen-
cias, los sentimientos, los sentidos y significados que subyacen a las accio-
nes de los hombres, a sus relaciones con otros hombres, a sus prácticas y
sus resultados, a sus instituciones, organizaciones y creaciones. 

La posición del investigador cambia completamente porque, para com-
prender el mundo de los sentidos y significados de los seres humanos, es ne-
cesario comprender desde otra subjetividad (la de quien investiga), quien
comparte o no ese mundo de sentidos de los sujetos bajo investigación, pero
al que en cualquier caso quiere interpretar. El investigador reconoce que estudia
e interpreta las experiencias de vida de los otros desde su propia experiencia,
sabe que sus propios valores y creencias intervienen como parte del estudio.

Actualmente, en las investigaciones cualitativas no se supone que los
objetos de estudio estén dados previamente, sino que se van construyendo
como realidades textuales en la interacción entre el sujeto investigador y el
sujeto investigado. Este modo de pensar sus objetos de estudios y sus obje-
tivos de trabajo obliga a desarrollar un marco metodológico, que si bien
mantiene ciertas exigencias estándares de planificación, es diferente al de
las investigaciones cuantitativas. 

El desarrollo teórico-empírico de la estrategia cualitativa

Denzin y Lincoln (1994) dividen este desarrollo en cinco períodos bas-
tante bien definidos. Identifican un primer período tradicional, seguido por
el período modernista o edad de oro, el período de géneros borrosos, el pe-
ríodo de crisis de representación, y finalmente, el período posmoderno al
que ubican en la década de los noventa. Por su parte, Guba y Lincoln (1994)
desarrollan cuatro corrientes o paradigmas, tomando como punto de refe-
rencia las respuestas ofrecidas a cuestiones de tipo ontológicas, epistemo-
lógicas y metodológicas. Estas respuestas permitirían considerar, en un
movimiento que va del realismo ontológico al relativismo, cuatro paradig-
mas principales, a saber: el positivismo, el post-positivismo, la teoría crítica
y otras posiciones políticamente definidas (neomarxista, feministas, mate-
rialistas, e investigaciones participativas) y el constructivismo1.

1 Los autores, aclaran, que con excepción del positivismo, las otras corrientes están aún en
formación, y no existen acuerdos definitivos entre sus propuestas, definiciones, significados
o implicaciones.
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a. El período tradicional en la investigación cualitativa y el predominio
del paradigma positivista

Denzin y Lincoln (1994) denominan período tradicional a aquel que va
desde los inicios hasta mediados del siglo XX, básicamente identificado con
los desarrollos de la etnografía clásica y el estudio de las culturas exóticas,
los extraños, los extranjeros y los diferentes. Son característicos de este pe-
ríodo los trabajos de Malinowski, M. Mead y G. Bateson, cuando el trabajo
consistía en salir al campo y regresar a escribir un relato objetivo sobre la
cultura de los nativos.

El objetivo principal de este tipo de investigación etnográfica puede re-
sumirse en el intento del etnógrafo de describir una cultura para comprender
otras formas de vida desde el punto de vista del nativo, comprender al otro
y su visión del mundo y su relación con la vida.

Metodológicamente, consiste en la recolección de datos en el terreno, te-
niendo como informantes a los integrantes de la comunidad bajo estudio. Los
datos recopilados a través de entrevistas u observación participante, consisten
en la descripción detallada de sus costumbres, creencias, mitos, genealogías,
historia, y otros procesos. Esta descripción se realiza bajo el presupuesto de
la posibilidad de obtener relatos objetivos, válidos y confiables. 

Según Guba y Lincoln (1994) este período está asociado a una posición
epistemológica positivista. Éste positivismo sostiene un realismo ontológico
ingenuo al suponer la existencia de una realidad externa (o mundo social) a
la que es posible descubrir, accediendo así a un conocimiento verdadero. 

El investigador como sujeto de conocimiento es una entidad indepen-
diente del sujeto investigado u objeto del conocimiento (dualismo episte-
mológico), donde cualquier influencia con respecto a valores o prejuicios
que puedan surgir deben ser estrictamente controlados a riesgo de vulnerar
la validez y confiabilidad del estudio y con ello su objetividad2. 

Con respecto a los estándares de evaluación de los resultados, esta co-
rriente sostiene que los criterios deben ser los mismos que se aplican a cual-
quier investigación científica. 

2 Es apropiado destacar los esfuerzos realizados por los investigadores, de finales de este pe-
ríodo y comienzo del próximo, con respecto a cuantificar las propiedades cualitativas, sub-
jetivas e intangibles de las conductas sociales. Acorde con los desarrollos del positivismo
de la época (principalmente Carnap), procuraban la definición precisa de los conceptos a
partir de la operacionalización de las variables (Forni: 1993 fecha). 
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Conforme la estadística se ha ido desarrollando, los criterios básicos
exigidos son los tradicionales de validez interna o isomorfismo entre los ha-
llazgos y la realidad, validez externa o la posibilidad de generalizar los re-
sultados, confiabilidad o posibilidad de repetir los resultados y, finalmente,
objetividad. 

b. La Edad de Oro y el predominio de la posición post-positivista

El post-positivismo en las estrategias cualitativas es propio del período
al que Denzin y Lincoln (1994) denominan “período modernista o edad de
oro”, vigente desde la post-guerra hasta los años sesenta o setenta. Este pe-
ríodo tiene sus antecedentes en los pioneros trabajos con datos cualitativos
de la Escuela de Chicago en la década de los 40. 

El positivismo de ésta época se relaciona directamente con la evolución
(precisión y formalización) de las estrategias de investigación cualitativas.
A finales de los años 50 la sociología empírica y la metodología (de hecho
más cuantitativa que cualitativa) comienzan a alcanzar estándares de inves-
tigación comparables al resto de las disciplinas científicas a través de la cui-
dadosa definición de conceptos como universo, unidades de análisis,
variables, indicadores, y la aplicación de encuestas utilizando rigurosas téc-
nicas de muestreo. Como señala Forni et alt. (1993), esta metodología no
sólo proponía un especial tipo de análisis, sino que también implicaba con-
cebir a la teoría sociológica como un sistema hipotético deductivo. 

La confiabilidad o coherencia en el proceso de contrastación y la posi-
bilidad de generalizar o transferir los resultados serían criterios de evaluación
aceptados, y el análisis estadístico una herramienta propicia para lograrlo.
Es la edad dorada del análisis cualitativo riguroso en la sociología3.

Como vimos, Guba y Lincoln (1994) ubican en este período a las co-
rrientes post-positivistas, las que se caracterizan por sostener un realismo
crítico en el sentido de que suponen la existencia de la realidad externa aun-
que limitando la capacidad humana de aprehenderla. Aún así, y aunque de
modo falible, para ellos esta realidad es posible de ser examinada crítica-
mente. La posición epistémica dualista es relativamente abandonada, sin
embargo mantienen el criterio de objetividad como una idea reguladora o
garante externa del conocimiento del mundo. 

3 Muy bien representado en el libro Boys in White de Becker del año 61.
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Es durante este período modernista cuando se afianza la metodología
cualitativa, cobrando mayor importancia los datos cualitativos desde el
punto de vista émico o descripciones de los acontecimientos en términos
significativos para los sujetos estudiados. Se estudian procesos sociales im-
portantes como la desviación y el control social.

Una de las teorías más importantes e influyentes del post-positivismo
es la Teoría Fundamentada propuesta por Glaser y Strauss (“The Disco-
very of Grounded Theory” en 1967). En una vuelta inductiva, esta teoría
se propone como un método de descubrimiento teórico a partir de los
datos; desechando el camino inverso que toma como punto de partida las
teorías previas a la entrada al campo. 

Lo interesante de esta posición para nuestro trabajo es que los criterios
de validación comienzan a cambiar. Evidentemente se llama teoría funda-
mentada porque pretende que los datos empíricos sean quienes fundamenten
la teoría, la que a su vez se origina en ellos; pero el dualismo ha comenzado
a retroceder. Los conceptos y las hipótesis surgen y son creados por los su-
jetos investigados, y los hallazgos del investigador no deben ser demostra-
dos en sentido del criterio clásico, sino que lo que debe demostrarse es que
los mismos son plausibles y creíbles a la luz de los datos recabados. (Taylor,
S., Bogdan, R., 1987).

¿Qué es lo que no ha sido abandonada aún? La búsqueda de la fundamen-
tación. ¿Qué ha cambiado? El reconocimiento que la producción de la teoría
social utiliza metodologías y técnicas diferentes, más aún tiene propósitos di-
ferentes, por lo que sus criterios de validación deben ser, también, diferentes.

La Teoría Fundamentada acepta criterios de evaluación que examinen
el grado de “ajuste o funcionamiento” de las categorías construidas induc-
tivamente con respecto a los datos. Taylor y Bogdan (1987) retoman las pa-
labras de sus creadores:

las categorías deben ser fácilmente aplicables (sin forzarlas) a los datos
que se estudian y surgir de ellos; el “funcionamiento” supone que deben
ser significativamente apropiadas y capaces de explicar la conducta en es-
tudio. (Taylor y Bogdan: Pág. 156) 

La exigencia de validez interna se ha transformado en exigencia de cre-
dibilidad; y ésta está dada por mostrar que los resultados de las investiga-
ciones están fundamentados y justificados por los datos cualitativos, de
modo que reflejen el punto de vista de los actores.
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Como corrientes subalternas, durante este período comienzan las inves-
tigaciones con un fuerte sello proveniente de la etnometodología y la feno-
menología, la teoría crítica y el feminismo. Posiciones que irán acrecentando
su predominio a partir de los años 70 con consecuencias importantes para
los estándares de validación de los hallazgos. 

c. Período de los géneros borrosos o la superposición de los paradigmas

Este fue el nombre que le dieron Denzin y Lincoln (1994) para identi-
ficar la etapa de investigación y producción teórica que se extendió entre
los años 1970 y 1986; caracterizado porque los investigadores cualitativos
disponían de una amplia y complementaria variedad de paradigmas, méto-
dos y estrategias para utilizar en sus investigaciones. 

Entre las corrientes más importantes los autores mencionan al interaccio-
nismo simbólico, el constructivismo, el positivismo y postpositivismo, la teoría
crítica, la semiótica, el estructuralismo, el feminismo, y los trabajos étnicos.
Sería necesario también mencionar a la fenomenología y la etnometodología4.

Denzin Y Lincoln señalan que este período puede ser delimitado a partir
de la publicación de dos libros del antropólogo interpretativista Clifford Ge-
ertz (The interpretation of cultures de 1973 y Local Knowledge de 1983).
En ellos Geertz sostiene que las grandes teorías como el funcionalismo, el
behaviorismo e incluso el estructuralismo, estaban dando paso a teorías más
pluralistas e interpretativas, perspectivas que toman como punto de partida
las representaciones culturales y sus significados. 

Así la inconmensurabilidad de las lógicas culturales en el giro semiótico
del conocimiento social, estarán en la raíz de la quiebra de los grandes dis-
cursos científicos en las ciencias sociales.

Geertz (2005) sostiene que los límites entre las ciencias sociales y las
humanidades se están borrando a partir de un acercamiento de los científicos
sociales hacia los modelos, teorías y métodos de análisis propuestos por la
semiótica y la hermenéutica; así como una mezcla de géneros entre la fic-
ción, la etnografía y los tratados teóricos en la publicación de los hallazgos.

No es posible en este trabajo analizar cada uno de los desarrollos meta-
teóricos comprendidos dentro de este período del desarrollo histórico de la

4 Las estrategias de investigación más utilizadas fueron la teoría fundamentada, el estudio de
caso, los métodos históricos, biográficos, etnográficos, y otros. Así mismo, las metodologías
empleadas fueron las entrevistas en profundidad y la observación participante. 
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metodología cualitativa. Para esquematizar de algún modo tanta diversidad,
y reconociendo los límites de esta clasificación, Guba y Lincoln (1994) pro-
pusieron agrupar los desarrollos de la teoría crítica, feministas y étnicos por
un lado; y las posturas constructivistas e interpretacionistas, por otro. 

Con respecto al primer grupo sostienen los autores que subyace a estas
corrientes una ontología ligada al realismo histórico. Es decir, suponen que
la realidad está históricamente estructurada; y que aquello que se aprehende
como realidad natural e inmutable es producto de un proceso de cristaliza-
ción a partir de la superposición o agregación de factores sociales, políticos,
culturales, económicos, étnicos, y factores de género. 

Los valores y las relaciones de poder propios de un determinado contexto
histórico se manifiestan en una ciencia y un conocimiento particular, y ofre-
cen una realidad reificada y cristalizada que se presenta como natural.

En general, se asocia a estas corrientes con una epistemología subjeti-
vista y transaccional ya que suponen que el investigador y el sujeto inves-
tigado interactúan de forma tal que los valores del investigador influyen
19idadns por
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Con respecto al constructivismo y las corrientes interpretativas Thomas
Schwandt (1994) sostiene que si bien los constructivistas tienen muchos
puntos en común con las corrientes interpretativas, también mantienen gran-
des diferencias conceptuales acerca de cuál es el propósito y objetivo de la
investigación en ciencias sociales, y acerca de cómo podemos conocer la
acción humana5.

En general comparten el supuesto acerca de que el objetivo de la in-
vestigación y de las ciencias sociales es la comprensión de la complejidad
del mundo de la experiencia vivida por y desde el punto de vista del actor
(punto de vista émico) como única vía posible para captar el significado
de la acción humana. Comparten también la hipótesis de que el objeto de
estudio o los significados que los sujetos otorgan al mundo de la vida (si-
tuaciones específicas en tiempos y lugares específicos) son construcciones
sociales, realizadas por actores particulares logradas a través de prolonga-
dos y complejos procesos de interacción político sociales que implican una
historia y lenguaje específico. Finalmente, sostienen que la comprensión
de este mundo de significados implica necesariamente la interpretación de
los mismos. 

El investigador tiene como meta elucidar el proceso de construcción de
estos significados; es decir, elucidar cómo esos significados se han corpo-
rizado o incorporados al lenguaje y a la acción social. La interpretación im-
plica leer esos significados y construir un texto a partir de otras
construcciones textuales realizadas por los actores sociales.

Para Guba y Lincoln (1994) el constructivismo se caracteriza por sos-
tener una ontología relativista. Existen múltiples y hasta contradictorias
realidades sociales que pueden ser modificadas por el pensamiento hu-
mano a partir de una mejor o más sofisticada información por parte de los
individuos. Enfatizan el carácter pluralista de la realidad, en el sentido
que la realidad se expresa en una variedad de símbolos y sistemas lingüís-
ticos. Afirman que no existe un único mundo real que preexiste y es inde-
pendiente de la actividad mental humana y del lenguaje simbólico. Lo que
tomamos como evidente son producto de complicadas transacciones y
prácticas discursivas. 

5 Así como el esfuerzo de las corrientes interpretativas siempre estuvo puesto en caracterizar
lo que de propio presentan las ciencias sociales en un intento de franca diferenciación con
los postulados de las ciencias naturales; los constructivistas estuvieron más preocupados en
discutir las nociones de objetividad, realismo empírico y verdad objetiva. 
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Así, la realidad puede ser aprehendida de muy diversas maneras con-
formando construcciones mentales, sistemas de representaciones sociales y
prácticas materiales, basadas en la interacción social y en la experiencia,
construcciones que pueden alcanzar un grado de consenso relativo entre las
personas. Estas construcciones son locales y específicas, aunque contienen
elementos compartidos entre los individuos, incluso entre distintas culturas.
Su forma y contenido dependen de las personas individuales y de los grupos
que las sustentan y sus interpretaciones son dependientes de factores socia-
les, políticos, culturales, económicos y otros semejantes. Su contenido no
es más o menos verdadero, en un sentido absoluto, sino más o menos infor-
mado o sofisticado; y puede transformarse dialécticamente al igual que la
realidad a la que está asociada.

Desde el punto de vista epistemológico, el constructivismo es, tam-
bién, transaccional y subjetivista, aunque muestra una mayor amplitud
que la teoría crítica, en el sentido que sostiene que el conocimiento es
creado, construido, en la misma interacción entre el investigador y el su-
jeto investigado. 

También en esta posición la distinción entre ontología y epistemología
se vacía de contenido, ya que rechazan la idea de que los hechos estén allí
para ser conocidos existiendo de modo independiente de nuestra observa-
ción. Para ellos el conocimiento y la verdad son creados por la mente hu-
mana, no descubiertos.

La metodología que proponen es hermenéutica y dialéctica. La cam-
biante y personal naturaleza de las construcciones hace suponer que estas
construcciones individuales solo pueden ser refinadas en la interacción entre
el investigador y el sujeto de investigación. 

Las variaciones de las construcciones son interpretadas a partir de las
distintas técnicas hermenéuticas, y son comparadas y contrastadas a través
de este intercambio dialéctico. El objetivo final es la construcción de con-
sensos de estas interpretaciones, modificando las construcciones anteriores
en otras cada vez más informadas y sofisticadas.

Es decir, la finalidad de la investigación es la comprensión y recons-
trucción de las construcciones primeras, incluyendo las del investigador, a
través de la generación de consenso con sus objetos de estudio; el que a su
vez está abierto a nuevas interpretaciones como resultado de nueva infor-
mación. Se obtienen hipótesis de casos individuales, donde las diferencias
son más interesantes que las semejanzas, y donde la generalidad no es im-
portante (Ruiz Olabuénaga: 2003).



Los criterios de calidad y garantía que proponen para estas interpreta-
ciones compartidas son variables: credibilidad6 o valor de verdad de la in-
vestigación; transferibilidad7 o aplicabilidad de los resultados; dependencia
o consistencia de los datos8; y confirmabilidad9 o neutralidad. 

d. Período denominado Crisis de representación

A partir de los años 80, dentro de la evolución de los problemas meto-
dológicos en las estrategias cualitativas, el debate y los cuestionamientos a
los supuestos tradicionales de validez, confiabilidad y objetividad se hicie-
ron más profundos; fundamentalmente, a partir de la preeminencia ganada

6 La credibilidad puede garantizarse si se atiende a los siguientes puntos: el investigador no
debe distanciarse o alejarse de aquello que busca, aunque debe cambiar su hipótesis; debe
poder explicar cómo llega a ciertas conclusiones; aplicar contactos extensos, observaciones
continuas, triangulación, etc.; reducir los sesgos producto de la recogida de datos a partir
de documentar los datos recogidos, notas de confirmación, etc.; intercalar permanentemente
las fases de recolección, interpretación y sistematización de los datos; someter las informa-
ciones a un chequeo por parte de las fuentes de información para arribar a un informe pac-
tado o consensuado, este chequeo debe ser constante y no debe ser dejado para la parte final
de la investigación.

7 En estas investigaciones la transferibilidad no depende de muestras representativas sino de
los tipos de sujetos estudiados. A veces se toman los resultados de un trabajo como hipótesis
para otro, y esto en cierto modo chequea la transferibilidad.

8 Es equivalente a fiabilidad, y no ha recibido mucha atención entre los constructivistas. Para
Taylor y Bogdan (1987) carece de sentido puesto que la complejidad e inestabilidad cons-
tante del mundo hace que un fenómeno sea irrepetible o irreplicable. De todos modos se
puede sugerir algunos puntos: recurrir a la técnica de triangulación, utilizando una mesa de
expertos que chequeen la calidad de las decisiones tomada en la recogida de datos y su in-
terpretación. 

9 Se corresponde con la objetividad. Es este un problema central y no hay unanimidad de po-
siciones, algunos niegan que esto pueda alcanzarse y otros proponen algunos controles me-
todológicos como la fidelidad ética a los datos y al modo de obtenerlos y presentarlos. Ruiz
Olabúenaga (2003) cita a Guba presentando algunos criterios: explicitar el modo de recogida
de datos; utilizar constructor analíticos: recurrir a información negativa así como a compa-
raciones y constrastes; reconocer los sesgos del investigador; documentar las decisiones
analíticas y elaborar esquemas de auditoría; utilizar ejemplos específicos de los datos; eva-
luar la garantía de los informantes; explicitar la significación teórica de las interpretaciones;
controlar la representatividad; triangular datos, técnica y sujetos; ir y volver entre la recogida
de datos y su interpretación; obtener retroalimentación de los informantes: aceptar posibles
cambios y coparticipar los hallazgos metodológicos.
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por las posiciones hermenéuticas, interpretativas y el constructivismo por
sobre las teorías fundamentadas. 

En antropología comienza a discutirse la diferencia entre el tradicional
trabajo de campo y el proceso de la escritura del texto o la comunicación
de los hallazgos. Está nuevamente en juego la discusión acerca de la legiti-
midad de la autoridad (autor) de la voz del científico hablando del otro; y
con ella la posibilidad de una descripción objetiva. 

En la etnografía tradicional, realista y experimental, que sostiene que
la real experiencia vivida puede ser capturada por el investigador (capacidad
cognoscitiva de representar la realidad externa, al otro), el texto se encuentra
validado empíricamente por los datos recolectados y el investigador es quien
describe o narra en el texto (representando la realidad en su leguaje) al otro.
A partir de los años 80 estas afirmaciones comienzan a ser profundamente
cuestionadas originando lo que se denomina crisis de representación y de
crisis de legitimación.

Con respecto a la crisis de representación la crítica está referida a las
reales posibilidades que tiene el investigador de captar y traducir (represen-
tar) la experiencia vivida, o lo que es lo mismo, la posibilidad del conoci-
miento del otro cultural; más bien se afirma que la experiencia de campo
vivida por ambos (sujeto investigado e investigador) es creada o recreada
por éste último en el texto; la interacción intersubjetiva de representaciones
genera mediaciones cognoscitivas. 

“¿Cuán fiel puede ser la representación de la realidad que está creada e
interrogada desde diferentes discursos?”; el texto “¿ofrece una descripción
objetiva del otro cultural, o es una creación intersubjetiva?”; “¿se describe al
otro, o se habla por otro?”, “¿quién habla en el texto?”, “¿Quién es el autor?”.

El investigador y el investigado se encuentran plenamente implicados
en el texto, son personajes centrales en la historia; la relación entre la expe-
riencia (trabajo de campo etnográfico) y el texto se vuelve problemática.

Si esto es así, entonces ¿Quién o quienes, y cómo legitiman los discur-
sos?, ¿cuáles son los criterios de esta legitimación?, ¿son adecuados los cri-
terios tradicionales?, “¿es ficción?, “¿es ciencia?”. 

Geertz (2005) destaca que el trabajo del científico (antropología inter-
pretativa) es ofrecer una descripción densa de aquellos eventos particulares,
rituales y costumbres, tanto como los significados que los sujetos les otorgan
en situaciones particulares; las culturas serán textos. 

De este modo llama la atención acerca de que el trabajo implica realizar
una interpretación de otra interpretación, que a su vez puede ser objeto de
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nuevas interpretaciones; alejándose de las posiciones teóricas que conside-
ran que el antropólogo (como voz autorizada) es capaz de encontrar el real
significado de los mitos, las ceremonias o cualquier otro artefacto cultural
ofreciendo, de este modo, una interpretación verdadera de los mismos. 

La cultura para Geertz (1989) es irreductiblemente interactiva, un fe-
nómeno hermenéutico que reclama interpretaciones (siempre abiertas a nue-
vas interpretaciones) y no explicaciones causales. Interpretar los
significados que constituyen una cultura implica leerla de modo semejante
a como se lee o interpreta un texto complicado. El investigador debe crear
una lectura convincente acerca de los procesos a través de los cuales los su-
jetos otorgan o construyen significado.

Surge, de este modo, la cuestión acerca de la presencia del autor (y del
lector) en el texto interpretativo como un tema de gran importancia, ligado
a la pregunta acerca de cómo el investigador puede mantener su autoridad
científica (legitimidad) en un período que se caracteriza por la ausencia de
reglas establecidas para la producción de los textos, los estándares de eva-
luación y la definición de los problemas de estudio.

En oportuno recordar aquí otros autores que han reflexionado crítica-
mente sobre estos mismos temas. Bauman (1978), por ejemplo, abunda en
lo que considera el problema básico de la sociología comprensiva: la con-
dena al relativismo; o lo que es lo mismo, la imposibilidad de ésta para es-
tablecer criterios y estándares externos extrínsecos a alguna forma de vida
para convalidar las interpretaciones surgidas de estas mismas u otras formas
de vida. 

Sostiene que tanto la fenomenología como la hermenéutica, han reali-
zado “esfuerzos para reconciliar el reconocimiento de la naturaleza esen-
cialmente subjetiva de la realidad social con el logro de la descripción
objetiva; y que la posibilidad de esta reconciliación ha dependido de la po-
sibilidad de abandonar la concepción clásica de la comprensión como un
acto de empatía (o cualquier otro modo de subjetivismo) y concebirla como
un proceso de interpretación de los significados de los fenómenos sociales. 

Sin embargo, argumenta, no existe manera de introducirse en lo que los
fenómenos sociales significan para los sujetos de la comprensión sino a tra-
vés de la interpretación de los significados que los mismos adquieren para
ellos en su vida cotidiana. La particular dificultad de las ciencias sociales
radica, entonces, en que los recursos significativos con los cuales cuenta el
científico para llevar a cabo esta acción interpretativa son los mismos con
los que cuentan los sujetos investigados para producir los fenómenos signi-
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ficativos. Debido a esto los científicos se encuentran “involucrados perma-
nentemente en un discurso con su propio objeto”. 

La consecuencia más importante de esta dificultad, tanto desde el punto
de vista epistemológico como metodológico es que no existe sino una plu-
ralidad de interpretaciones posibles y que hasta ahora no hay cánones esta-
blecidos que permitan decidir entre interpretaciones en competencia —en
el caso que se suponga que es legítimo la búsqueda de tales cánones—. 

En la misma línea, Schwandt (1994) señala que debido a cierta tensión
todavía no resuelta entre las raíces románticas y racionalistas, subyace a las
corrientes interpretativas cierta oposición entre subjetividad y objetividad;
entre el compromiso y la objetivación. Mientras que sostienen la preemi-
nencia de experiencia subjetiva en el mundo de la vida, en cierto modo dua-
lista tratan de establecer una demarcación entre el sujeto/objeto de
investigación y el investigador, permaneciendo en la tarea paradojal de res-
ponder a la cuestión de cómo desarrollar un objetivo interpretativo de la ex-
periencia humana subjetiva, sin quedar enredados en el subjetivismo. 

e. El período actual

Actualmente las interpretaciones son entendidas en términos narrativos,
son narraciones locales, son modos orales de argumentar Kornblit (2007).
Ningún discurso tiene legitimidad por sobre otros. Por el contrario, los tex-
tos, como narraciones propias del trabajo de campo, son historias; y no
existe una historia verdadera. La voz del sujeto investigado se reconoce
como central ya que su interpretación de los acontecimientos es la parte me-
dular del texto, y además, el material de análisis. Del analista se espera que
pueda publicar estas interpretaciones, que pueda revelar esa subjetividad,
que pueda intermediar entre el sujeto que habla y el lector.

Desde esta posición es casi contradictorio sostener cualquier recurso de
evaluación de carácter positivo, por lo que es, también, un período marcado
por el debate y el escepticismo acerca de la posibilidad de establecer crite-
rios de legitimidad para los discursos e interpretaciones alternativas. La ética
del investigador gana, en cierta forma, importancia y es garante del com-
promiso intelectual, de la sensibilidad del investigador, de su capacidad in-
tuitiva, de la reflexión en su propia implicación y de su capacidad de
interpretación de la voz del otro.

Sin embargo, todavía pueden identificarse diversas posiciones que tra-
taremos de resumir en lo que sigue. 
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En primer lugar, las investigaciones cualitativas al amparo del positi-
vismo continúan vigentes. Con ellas se mantienen los criterios estadísticos
de evaluación de validez y confiabilidad, y la objetividad. 

Los post-positivistas reconocen la necesidad de establecer estándares
propios y adecuados a la particularidad de las estrategias cualitativas. Entre
otros, son visibles los esfuerzos realizados por los seguidores de la teoría
fundamentada de Glaser y Strauss; fundamentalmente, el análisis de la po-
tencia de los datos para generar teoría, y viceversa, la adecuación (saturación
y variación) y credibilidad (o autenticidad) de ésta en relación a los mismos. 

En segundo lugar, las posiciones más abiertamente constructivistas ofre-
cen criterios que, con distintos nombres, se mencionan en los manuales de
metodología cualitativa: dependencia o confiabilidad cualitativa, credibili-
dad o validez interna cualitativa, transferibilidad o generalización, entre
otros. Incluso Guba y Lincoln (994) mencionan la autenticidad ya como cri-
terio de equidad, ya como un criterio ontológico (un proceso de compren-
sión creciente en las construcciones personales), o como autenticidad
educativa (mejora de la comprensión de las construcciones de los otros).

Estos últimos autores reconocen que estos criterios están aún en revi-
sión, y de hecho han sido criticados por mantener cierto paralelo con los
criterios cuantitativos; a pesar de aceptar una diferencia radical entre ambas
estrategias de investigación.  

En tercer lugar, también siguen vigentes las posiciones ligadas al con-
cepto de comprensión histórica y la pretensión del “advenimiento de una
era de intersubjetividad universal como consecuencia de una transformación
de la sociedad ya cumplida o inminente”(Bauman: 1978).

Por último, la apelación al consenso comunitario o consenso interpre-
tativo de la fenomenología y la hermenéutica. La comprensión como inter-
pretación supone trabajar con los procedimientos de interpretación y
asignación de significados dentro de un contexto histórico y cultural defi-
nido, por lo tanto todo intento de validación objetiva (acceder a los objetos
mismos) a realizarse por fuera de ese contexto subjetivo (recursos lingüís-
ticos de la comunidad) carece de sentido. Bauman (1978) diferencia aque-
llos que no se han resistido al relativismo de aquellos que aún hoy mantienen
un intento de reconciliación entre la subjetividad y la objetividad (la com-
prensión objetiva). Los primeros, dice el autor, diluyen el problema de la
verdad en el de la existencia, y sostienen el logro del consenso no proble-
mático e irreflexivo como resultado de compartir una experiencia vital, una
forma de vida y un lenguaje sustentado comunitariamente. Aquí el consenso
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se negocia cuando las formas de vida difieren, de modo que, como resultado
de la negociación, se consigue un progreso en la comprensión comunitaria
producto de una generalización de ambas y no en la sustitución de una por
otra. 

Por su parte, la etnometodología no puede tampoco escapar al relati-
vismo, ya que la verdad o la falsedad de la comprensión dependen también
de la interacción y concordancia entre los participantes. Sólo puede garan-
tizarse la realidad que se crea o se construye en la interacción entre los in-
terlocutores. 

Aquellos que procuran una comprensión objetiva son quienes sostienen
que sin ella el consenso en igualdad de condiciones de negociación es im-
posible. No resignan, entonces, el concepto de verdad sino que se mantiene
como idea regulativa que soporta la construcción de un consenso crítico;
garantiza, así, las reglas de la discusión racional. 

Conclusión 

Hay que reconocer que a lo largo de casi 100 años de trabajo la reflexión
epistemológica y metodológica acerca de la investigación empírica y cua-
litativa en las ciencias sociales ha ganado profundidad; tanto que algunos
“giros críticos”, en nuestra opinión, no tienen retorno. Nos referimos fun-
damentalmente a dos. En primer lugar, el reconocimiento de que la única
manera de evitar el subjetivismo más extremo es el abandono de la empatía
y la aceptación que el trabajo del científico social es la construcción/inter-
pretación de los procesos de producción y otorgamiento de significados en
contextos sociohistóricos y políticos particulares. 

Para esta tarea no tenemos más herramientas metodológicas que com-
partir el mismo lenguaje y contexto utilizado y vivido por los sujetos estu-
diados. El resultado de la misma será la producción de múltiples
interpretaciones consensuadas, cada vez más complejas, produciendo un
círculo hermenéutico, como tan claramente explica Bauman (1978). 

Pero esto nos deja en la puerta del relativismo.
En segundo lugar, el reconocimiento de los límites de la capacidad de

representar al otro en el texto interpretativo. O, lo que es lo mismo, la refle-
xión acerca de quién habla en el texto, y cuál es el alcance de lo que el otro
puede decir como otra voz autorizada. Esto también nos deja en la puerta
del relativismo porque la “fidelidad y equidad” del discurso dependerá de
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la sensibilidad y capacidad auto-reflexiva del investigador, así como de la
posibilidad de consensuar con el otro en igualdad de condiciones.

Esto demuestra que el crecimiento teórico epistemológico ha tenido un
alto costo para las estrategias cualitativas, ya que lo que pone en cuestión
es la capacidad de las mismas para producir conocimiento científico. No en
vano se reconoce como “edad dorada” de las técnicas al momento de mayor
desarrollo del tratamiento estadístico de los datos.

En un texto de publicación reciente en nuestro país dedicado a modelos
y procedimiento de análisis en la metodología cualitativa (Kornblit: 2007)
se presentan una serie de interpretaciones diversas sobre un mismo relato
biográfico. No existe ninguna indicación acerca de cuál interpretación debe
aceptarse; tal vez sea este un ejemplo de la fecundidad de las múltiples in-
terpretaciones. 

Sin embargo, es difícil dejar de preguntar ¿cómo se diferencian las in-
terpretaciones que echan luz de aquellas que no lo hacen?, ¿todas las inter-
pretaciones son fecundas?, ¿Qué garantiza la construcción de
interpretaciones éticas (o auténticas, sensibles, reflexivas y simétricas)?,
¿qué reglas sigue la acumulación de capital y el reconocimiento en el campo
de las ciencias sociales?, ¿existe un consenso de trabajo intermetodológico
en la comunidad científica?, ¿cómo se forma un investigador cualitativo?.

Este tipo de preguntas podrían multiplicarse, pero parece más fructífero
seguir sus implicancias a propósito del caso de las investigaciones empíricas
y cualitativas en salud.

La gran mayoría de estas investigaciones presentan, ante los comités
evaluadores, protocolos de investigación metodológicamente prolijos, pro-
tegidos bajo el paraguas de una serie de especificaciones de flexibilidad es-
tándar: problemas de investigación que pueden ser redefinidos en el campo;
objetivos sujetos a cambios según la particularidad de la población; alcance
local del ámbito de investigación; muestras blandas de tipo intencionales,
teóricas, de conveniencia, o por saturación de información; análisis de los
datos conforme a la posición del investigador (teoría fundamentada, des-
cripción densa, de discurso, semiótico, y otros). Muchos describen la técnica
de análisis a seguir y otros retoman codificaciones de investigaciones ya re-
alizadas en el tema. También señalan modos de validación de sus hallazgos
por triangulación de métodos, técnicas, u observadores, o por la devolución
de sus conclusiones a sus sujetos de estudio. 

Los temas abordados por ellas, por lo demás variadísimos, son de sumo
interés en salud, y óptimos para explorarlos con las estrategias cualitativas:
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creencias, percepciones, sentimientos de los actores implicados ante la mor-
talidad infantil por causas evitables, representaciones y creencias de las mu-
jeres ante el escaso uso o acceso a los programas de salud sexual y
reproductiva, razones de la percepción tardía de enfermedad en los hombres,
el arte como promotor de salud en jóvenes, entre muchos otros.

Sin embargo, cuando se evalúan los informes finales de estas investi-
gaciones, la distancia entre lo propuesto y lo logrado suele resultar impor-
tante. Los puntos más problemáticos son fundamentalmente tres y están
íntimamente relacionados con las discusiones epistemológicas y metatéori-
cas que hemos revisado en las páginas anteriores: la interpretación de los
datos, su validación, y la construcción del texto.

Aún cuando asumamos las posiciones más laxas con respecto a la cons-
trucción del texto cultural y la autoría, las narraciones que presentan como
informes de sus hallazgos no logran convencernos. Entendiendo “conven-
cer” en el sentido del criterio geertziano de aceptación de las interpretacio-
nes culturales de autor. Recordemos su empeño por transmitirnos que los
etnógrafos necesitan convencernos, y no sólo de que verdaderamente han
“estado allí”, sino, además, de que de haber estado nosotros mismos “allí”,
hubiéramos visto lo que ellos vieron, sentido lo que ellos sintieron, y con-
cluido lo que ellos concluyeron. 

Pero este acto imaginativo para construir interpretaciones de segundo
o tercer orden no suele estar presente en los informes; y si algo de él aparece,
no logra convencernos. 

Múltiple razones pueden argüirse, sin embargo la más importante para
cerrar nuestro tema es que los argumentos que se ofrecen, cuando se ofrecen,
para aceptar una interpretación (su interpretación) generalmente quedan en
meras especificaciones metodológicas: triangulación de técnicas cuyos re-
sultados nunca son comparados en las discusiones ni entre sí ni con resul-
tados de investigaciones similares; autenticidad y autorreflexión —que
raramente se explicita en el texto—, y otras afirmaciones semejantes. 

Es difícil encontrar discusiones conceptuales de fondo entre los hallaz-
gos propios y los ajenos. En realidad lo que nos proponen es que aceptemos
las interpretaciones como válidas en sí mismas (Geertz: 2005).

Nuestra conclusión no es que estas investigaciones no sirvan, porque
tenemos sobrados ejemplos de su fertilidad en el ámbito de la salud; sin em-
bargo, el desconcierto metodológico que se observa es grande.

Mientras el debate metateórico se enriquece, multiplica y se sofistica,
los resultados de los trabajos empíricos son inciertos. ¿Qué significa exac-



tamente que existe una pluralidad de realidades que pueden ser narradas de
múltiples formas?, ¿Qué significa la autorreflexión como criterio de vali-
dación?, ¿Qué debe hacer un investigador en el campo para garantizar la
negociación de sentido en igualdad de condiciones? 

Sin pretender criterios objetivos externos ni metanálisis, parece haber
llegado el momento de comenzar a confrontar nuestros resultados empíricos.
Las interpretaciones no pueden ser válidas sin más si de verdad queremos
comprender por qué tenemos la tasa de mortalidad infantil por causas evi-
tables que tenemos.
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Estudios económicos de reemplazo
de activo fijo en la empresa

González Santoyo F. y Flores Romero B.

Introducción

La formulación de un plan de reemplazo de equipo juega un papel muy
importante en la determinación de tecnología básica y el progreso econó-
mico de toda empresa. El cambiar maquinaria y equipo de forma apresurada
o de forma no adecuada origina en la organización una disminución en su
capital y por lo tanto una disminución de dinero en disponibilidad, para em-
prender nuevos proyectos rentables. Por otro lado un reemplazamiento tar-
dío origina costos de operación y mantenimiento altos (excesivos). Por este
tipo de razones, en toda empresa debe planear eficaz y eficientemente el re-
emplazo de todos sus activos, de lo contrario estará en desventaja respecto
a otras empresas que existen en el mercado y que sí lo hacen.

Es común que esta situación a menudo la enfrentan las empresas de ne-
gocios, las organizaciones gubernamentales y los individuos, es decidir si
un activo debe dejar de usarse, continuar en servicio o reemplazarse por
otro nuevo.

Este tipo de decisión es cada vez más frecuente a medida que continúa
el aumento de las presiones de la competencia de todo el mundo, se requie-
ren bienes y servicios de calidad, tiempos de respuesta más cortos.

La producción en masa aparece como el método más económico para
satisfacer las necesidades del mercado, Thuesen H.G. et al. (1981). Esta-
blecen que este tipo de producción exige el empleo de grandes cantidades
de activos de capital que se consumen en el proceso, se vuelven inadecua-
dos, se tornan obsoletos o en alguna forma llegan a ser candidatos para ser
reemplazados. El no mejorar continuamente estos activos puede llegar a ge-
nerar pérdidas serias en la eficiencia operativa.

En las decisiones de reemplazo de activos se tienen dos opciones bási-
cas, la primera es mantener el activo que se tiene por un período adicional
de tiempo. La segunda requiere retirar de manera inmediata el activo exis-
tente y reemplazarlo por otro nuevo que garantice una contribución en efi-
ciencia, eficacia y rentabilidad al negocio (empresa).
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El problema a estudiar es encontrar el tiempo mínimo óptimo y condi-
ciones, en que se deberá reemplazar un activo fijo, en virtud de que ya no
contribuye eficientemente desde el punto de vista técnico y económico al
sistema y que potencie a hacer negocio, así como desde el punto de vista de
la satisfacción con la calidad esperada por el mercado global.

Factores que ocasionan el reemplazo

De acuerdo con Coss Bu R. (2003). Las causas principales para reem-
plazar un activo son la insuficiencia e ineptitud, mantenimiento excesivo,
eficiencia decreciente y antigüedad. Para Sullivan W.G. et al. (2004). Este
análisis asociado con la necesidad de evaluar el reemplazo, retiro o aumento
de los activos surge de varios cambios en la economía de su uso en el am-
biente de operación. Las razones más importantes para hacer el estudio son:
desgaste, modificación de los requerimientos, tecnología, financiamiento,
vida económica, vida de la posesión, vida física, vida útil.

Para Thuesen H.G. (1981). Existen dos razones básicas para considerar
el reemplazo de un activo fijo: el deterioro físico y obsolescencia.

De lo anterior, se establece que los factores básicos para hacer el análisis
de reemplazo, se resumen en:

• Insuficiencia e ineptitud
• Mantenimiento excesivo
• Eficiencia decreciente
• Antigüedad
• Inadecuación física (desgaste)
• Modificación de los requerimientos
• Tecnología
• Financiamiento
• Vida Económica
• Vida de la Posesión
• Vida Física
• Vida Útil
• Deterioro físico

Es adecuado establecer la interpretación de cada factor para su mejor
uso.
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• INSUFICIENCIA: Es asociada cuando la capacidad instalada es insu-
ficiente para satisfacer el nivel de demanda en unidad de tiempo re-
querida a la maquinaria y equipo en estudio.

• MANTENIMIENTO EXCESIVO: Es el caso cuando el nivel de costo
asociado a las reparaciones del activo fijo se hacen excesivos, tanto
que es necesario hacer un análisis técnico - económico para determi-
nar si el servicio requerido podría ser suministrado con costos más
bajos con otras alternativas manteniendo eficiencia, eficacia y cali-
dad.

• EFICIENCIA DECRECIENTE: Es relevante cuando los costos ocasio-
nados por la ineficiencia de operación del activo fijo son excesivos,
decrecimiento en la calidad del producto y/o servicio.

• ANTIGÜEDAD (OBSOLESCENCIA): La obsolescencia surge como el
resultado de la investigación y desarrollo, lo que ocasiona la mejora
de los activos, haciéndolos más aptos y con mejores características
tecnológicas, de costo y de calidad, que los de la generación anterior
y actualmente utilizados, por lo que la obsolescencia se caracteriza
por cambios externos al activo, y es utilizado como una razón para
justificar el reemplazo cuando éste se considere necesario y conve-
niente.

• INADECUACIÓN FÍSICA (DESGASTE): Se refiere a cambios que su-
ceden en la condición física del activo. Es común que por el uso con-
tinuo (envejecimiento) se dé una operación menos eficiente del
activo. Se incrementan notablemente los costos de mantenimiento ru-
tinario y descomposturas, aumenta el consumo de la energía, o bien,
ocurre algo inesperado, como accidentes, que afectan la condición fí-
sica de los operarios y la economía de la posesión y uso del activo.

• MODIFICACION DE LOS REQUERIMIENTOS: Los activos modifica-
dos son usados para producir bienes y/o servicios que satisfacen las
necesidades humanas. Cuando la demanda de éstos aumenta o dis-
minuye, o cambia su diseño, quizá se modifique la economía de los
activos implicados.

• TECNOLOGIA: El impacto de los cambios tecnológicos varía para di-
ferentes tipos de activos. Por ejemplo al equipo pesado usado en la
construcción lo afectan menos los cambios tecnológicos que al equipo
de manufactura automatizado. En general, los costos por unidad de
producción, así como la calidad, se ven influenciados en forma favo-
rable por los cambios tecnológicos, que dan origen a que los activos
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que ya existen se sustituyan con más frecuencia que por nuevos y me-
jores.

• FINANCIAMIENTO: Los factores de financiamiento implican cambios
económicos de oportunidad externos a la operación física o uso de
los activos, y lleguen a implicar consideraciones impositivas. Por
ejemplo el caso de rente de activos versus su posesión.

Los estudios de reemplazo consideran el tiempo, por esta razón será ne-
cesario precisar los diferentes tipos de vidas de los activos, las mismas son
enunciadas como:

Vida económica: Existen varias apreciaciones, una es el lapso de
tiempo (años) que da origen al costo anual uniforme equivalente mínimo
de la posesión y operación de un activo. Este estado se alcanza en el punto
en que el decisor no está dispuesto a aceptar el nivel de utilidad marginal
obtenida, el criterio de decisión es:

CMa = Costo Marginal

UMa = Utilidad Marginal

Tabla Nº 1
Reglas de decisión

Estado Decisión

CMa = UMa Reemplazo (Prioridad 1º.)

CMa < UMa Dejar activo

CMa > UMa Reemplazo (Tardío)

Fuente: Elaboración propia

Vida de posesión: Es el período existente entre la fecha de adquisición
y la fecha en que un propietario específico lo da de baja en el negocio.

Vida física: Es el tiempo que pasa entre la adquisición original y la baja
final de un activo, a lo largo de la sucesión de propietarios.

Vida útil: Es el lapso de tiempo (años) que un activo se mantiene en
servicio productivo (principal o de respaldo). Es una estimación del tiempo
que se espera que un activo se use en un negocio para generar ingreso eco-
nómico.
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Vida económica de un activo fijo nuevo (retador): En la práctica no
se conocen las vidas útiles del defensor ni del retador o retadores, tampoco
pueden estimarse estas de forma razonable y adecuada.

El tiempo que un activo fijo permanece en servicio productivo podría
extenderse en forma indefinida con el mantenimiento adecuado. En situa-
ciones como esta es conveniente conocer la vida económica, el costo anual
uniforme equivalente. (CAUE) mínimo, los costos totales año por año (mar-
ginales) tanto del retador (es) como del defensor, de tal forma que puedan
compararse con base en la evaluación de sus vidas económicas y los costos
más favorables de cada uno.

Partiendo de que una de las definiciones clásicas de vida económica de
un activo es el tiempo que hace que el CAUE de poseer y operar el activo
sea mínimo. También vida económica se refiere a vida de costo mínimo o
intervalo óptimo de reemplazo.

Para el cálculo del (CAUE) de un activo nuevo se requiere tener esti-
maciones precisas de la Inversión de Capital, gastos anuales y los valores
de mercado de cada año.

De acuerdo a Sullivan W.G. et al. (2004), las estimaciones de inversión
de capital inicial, de gasto anual y valor de mercado, son útiles para calcular
el valor presente (VP) que tiene en el período (k) los costos totales, (VP

k
),

sobre la base antes de impuestos. La forma de cálculo es:

Donde:
I = Inversión de capital
VM

k
= Valor de mercado en el período (k)

E
j
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Para la estimación del Costo Marginal Total para cada año (k), es (CT
k
),

la cual se calcula como:

Los costos totales marginales (o año por año), se usan para encontrar el
CAUE en cada uno de los años anteriores al año (k) e inclusive en éste, con
base en la ecuación de (CT

k
). El valor del (CAUE

k
) mínimo durante la vida

útil del activo fijo identifica su vida económica (Nc*).

Donde:

Un nuevo trascabo (vehículo provisto de una cuchilla para excavar o
mover tierra) requerirá de una inversión de $20,000 y se espera que tenga
los valores de mercado a fin de año y gastos anuales que se indican en la
columna 2 y 5, respectivamente de la tabla Nº 2. Si la TREMA antes de im-
puestos es del 10% anual, ¿Cuánto tiempo deberá tenerse en servicio?

Tabla Nº 2
Cálculo de vida económica

CTk = VMk–1 – VMk+ iVMk–1+Ek

Nc* = Mink {CAUEk }; k = 0.,1, ..., n

1

Fin del año
(k)

2

VM
Fin año

(k)
($)

3

Pérdida de
valor mdo.

(VM)
durante año

(k)

4

Costo de
Capital
10% del

VM inicio
año (k)

5

Gastos
Anuales

(Ek)
($)

6

CTk
Costo
Total

Marginal

7

CAUE
Hasta
El año

(k)

0 20,000 - -- - -- - -- - -- - --

1 15,000 5,000 2,000 2,000 9,000 9,000

2 11,250 3,750 1,500 3,000 8,250 8,643

3 8,500 2,750 1,125 4,620 8,495 8,598

4 6,500 2,000 850 8,000 10,850 9,084

5 4,750 1,750 650 12,000 14,400 9,084

Fuente: Elaboración propia
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Cálculo del Costo Marginal Total (CTk):
CT

K
= VM

K-1
– VM

K
+ i VM

K-1
+ E

K

Entonces:
CT

1
= VM

0
– VM

1
+ i VM

0
+ E

1
= 9,000

CT
2

= VM
1

– VM
2

+ i VM
1

+ E
2

= 8,250

CT
3

= VM
2

– VM
3

+ i VM
2

+ E
3

= 8,495

CT
4

= VM
3

– VM
4

+ i VM
3

+ E
4

= 10,850

CT
5

= VM
4

– VM
5

+ i VM
4

+ E
5

= 14,400

Para el Costo Anual Equivalente Uniforme (CAUEk)

Para k = 1

Para k = 2

Generalizando hasta (k) se tiene:

Los valores obtenidos en el cálculo son mostrados en la tabla Nº 2.
Para determinar la vida económica N

C
*, se tiene:

El (CAUE) del activo fijo a diferentes tiempos de permanencia, gráfi-
camente es expresado como:

CT1  i (1 + i) 1

(1 + i)  – 1(1 + i)1 1

CT1  i (1 + i) 2

(1 + i)  – 1(1 + i)1 2

CT2 
(1 + i) 2+

CT1 
(1 + i)1

CT2 
(1 + i) 2

 i (1 + i) k

(1 + i)  – 1k

CTk 
(1 + i) k+ + ... + 

Nc* = Mink {CAUEk }; k = 0.,1, ..., n
Entonces:
Nc* = Mink {9000, 8643, 8598, 9084, 9954} = 8598
Nc* = 8598 Lo que corresponde a:
Nt = 3 Hacer el reemplazo en el fin del año 3.

CTj

(1 + i)
CAUEk = (A  /   P , i%, k)∑ =

k
j 1

j

CTj

(1 + i)
 = 

∑ =
k
j 1

j

 i (1 + i) k

(1 + i)  – 1k
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Figura Nº 1
Caue del activo fijo

Fuente: Elaboración propia

En los análisis de reemplazo es fundamental determinar la vida econó-
mica del defensor (N

D
*) que sea más adecuada para éste, la regla de decisión

será:

Tabla Nº 3
Regla de decisión de reemplazo

Estado Decisión
CAUE en ND* = CAUE en Nc* Reemplazo

CAUE en ND* < CAUE en Nc* Conservar

CAUE en ND* > CAUE en Nc* Reemplazo

Fuente: Elaboración propia

Es importante hacer notar que no importa cómo se determine la vida
económica restante de un defensor (N

D
*), la decisión de conservarlo no sig-

nifica que esto deba hacerse sólo para este período; por el contrario, el de-
fensor debería mantenerse más tiempo que la vida económica aparente
mientras su costo marginal (costo total para un año adicional de servicio)
sea menor que el CAUE mínimo del mejor retador, o bien en el análisis de
reemplazo, el objetivo también es determinar la vida económica (N

D
*) que

será más favorable para el defensor.
Esto da la oportunidad de conservar el defensor en tanto su (CAUE) en

(N
D
*) sea menor que el (CAUE) mínimo del retador; como se muestra en

la tabla Nº 3.

CAUEk

Ek

$

VMk

t
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Para la ilustración del caso de (N
D
*) sea:

Ejemplo: Un inversionista “W” desea determinar cuánto tiempo debe
conservarse en servicio un trascabo antes de reemplazarlo por otro nuevo
(retador), caso de análisis anterior, para el caso el (defensor) tiene 2 años
de edad, tuvo un costo original de $ 13,000 y tiene un (VM) actual de $
5,000. Si se mantuviera en servicio, se espera que sus valores de mercado
y gastos anuales sean los mostrados en la tabla Nº 4.

Tabla Nº 4
Valores de mercado y gastos anuales

(VM) Gastos Anuales

Fin de año (k) (Ek)

($) ($)

1 4,000 5,500

2 3,000 6,600

3 2,000 7,800

4 1,000 8,800

Es de interés encontrar el período más económico que debe conservarse
al (defensor) antes de sustituirlo por el (retador) del caso anterior, para el
caso, el costo de capital es representado por la TREMA = 10% anual.

Usando la misma metodología que en el caso anterior, para este caso
se tiene:

Tabla Nº 5
Cálculo de vida económica

Final año (VM) Pérdida Costo Gastos (CTk) CAUE
(k)Fin año (VM) Capital Anuales

(k) durante (VM) (Ek)
año (k) inicio año

0 5,000 —- —- —- —- —-

1 4,000 1,000 500 5,500 7,000 7,000

2 3,000 1,000 400 6,600 8,000 7,476

3 2,000 1,000 300 7,800 9,100 7,966

4 1,000 1,000 200 8,800 10,000 8,405
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Para el caso,

`

Se tiene que el CAUE mínimo es de $7,000 y corresponde a conservar
al defensor un año más.

Es necesario observar que el costo marginal (CT
k
) de conservarlo un

año más es de $8,000, que aún es menor que el CAUE mínimo del (retador)
que es de $8,598.

El CT
3

del defensor es mayor que el CAUE mínimo de $ 8,598 del re-
tador. Por lo que la recomendación con base en la información obtenida del
análisis se tiene que:

“Es más económico conservar al (defensor) por dos años
más y luego reemplazarlo por el (retador)”

El reemplazo de equipo se ocupa de situaciones en las que la eficiencia
tiende a deteriorarse en el tiempo, Sasieni M. et al. (1980), y que puede res-
tablecerse hasta alcanzar un nivel previo mediante algún tipo de acción co-
rrectiva. El problema a resolver consiste en determinar los tiempos en los
cuales dicha acción correctiva debe llevarse a cabo, para optimizar dicha
medida apropiada de efectividad.

La compañía “W”, dedicada a ofrecer servicios médicos tiene un hos-
pital de primer nivel que tiene un sistema de abastecimiento de energía eléc-
trica de emergencia, basado en un generador con capacidad instalada de 120
kw con abastecimiento energético para su operación de diesel, el cual inició
su operación hace 5 años (Inversión en P.U. = $210,000, con t = 7 años)

Como parte de un proyecto de modernización y expansión, la empresa
FeGoSa – Ingeniería Administrativa SA de CV, está diseñando modifica-
ciones a los sistemas eléctrico y mecánico del hospital de la compañía “W”.

El sistema rediseñado de abastecimiento eléctrico de emergencia reque-
rirá de una capacidad de generación de 200 kw para atender la demanda en
aumento. Se están considerando dos diseños preliminares para el sistema
de abastecimiento eléctrico.

El primero supone un aumento del generador de 120 kw que ya existe,
con una unidad nueva de 80 kw con abastecimiento de diesel (con t = 7
años) esta alternativa representa al defensor con incremento en la capacidad
instalada.

ND* = Mink {CAUEk }

ND* = 1



El segundo diseño incluye el reemplazo del generador actual por la
mejor alternativa de que se dispone, que es una unidad nueva impulsada por
turbina con 200 kw de capacidad instalada (retador).

Las dos alternativas proporcionan el mismo nivel de servicio y capacidad
instalada para la operación del sistema de emergencia para abastecer la ener-
gía eléctrica bajo condiciones de falla de abastecimiento del sistema clásico.

Si es seleccionado el (retador), el hospital lo rentaría por un período de
10 años. En ese momento, el contrato de arrendamiento se renegociaría ya
fuera por el elemento original de equipo o por un generador de reemplazo
con la misma capacidad.

Para el análisis se hacen las estimaciones siguientes para hacer el aná-
lisis de reemplazo.

Tabla Nº 6
Estimaciones para reemplazo

Concepto Alternativas

Defensor Retador

120 kw                        80 kw                       200 kw

Inversión de Capital 90,000 *                  140,000                       10,000 **

Renta Anual 0                                 0                       39,200

Horas Opn’ / año 260                             260                            260

Gastos opn’ y mantto

($) p.u. 80                               35                              85

Otros gastos ($) p.u. 3,200                          1,000                         2,400

Vida útil (años) 10                               15                              15

Fuente: Elaboración propia
* Costo de oportunidad con base en el valor de mercado actual del defensor
(punto de vista externo).
** Depósito requerido en términos del contrato de arrendamiento del reta-

dor. Es reembolsable al final del período de estudio.

• El monto de la renta anual del retador no cambiará durante el período
de contratación de 10 años.

• El gasto de operación y mantenimiento por hora de funcionamiento
y los demás gastos anuales para ambas alternativas están estimadas
en p.u. del año cero, (b) y se espera que escalen a la tasa del 4% anual.
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• Para el análisis se toma como año base el año cero (0).
• El valor estimado de mercado actual del generador de 120 kw es de

$90,000 en p.u. y el valor de mercado estimado al final de 10 años
más es de $30,000 en p.u. del año (0)

• El valor estimado del generador de 80 kw, dentro de 10 años, en p.u.
del año (0), es de $38,000. Se estima que ambos valores de mercado
tengan un escalamiento del 2% anual.

• La TREMA (i
C
) de la compañía “W” es del 12% anual y su tasa efec-

tiva de impuesto sobre la renta es del 40%.
• El horizonte de planeación para el estudio es de 10 años.
• Tomando como base un análisis en pesos corrientes después de im-

puestos. Cuál alternativa (incremento de capacidad instalada) (defen-
sor) o renta (retador) debe seleccionarse como parte del diseño del
sistema modificado de abastecimiento eléctrico de emergencia?

Solución:

El análisis después de impuestos de la primera alternativa (defensor),
que consiste en conservar el generador existente de 120 kw y aumentar su
capacidad con otro nuevo de 80 kw. El nivel de inversión inicial de capital
antes de impuestos es la suma del valor de mercado actual de $ 90,000 del
generador existente de 120 kw, que es un costo de oportunidad con base en
el punto de vista externo, y la inversión de capital de $ 140,000 del genera-
dor nuevo de 80 kw, lo que suma una inversión inicial de capital de $
230,000 en p.u.

El ingreso gravable de $ 43,149 al año cero se debe a la utilidad sobre
la baja, en la que no se incurre si el generador de 120 kw se conserva o se
vende. Su forma de cálculo es:

Si el defensor vendiera ahora, la ganancia (utilidad) de la baja = I
C80

-
D

1,2,3
= 90,000 – 46,851 = $43,149.

Donde:
D

1,2,3
= VL

0
= Valor en libros fl [18732+18753+9366]

I
C80

= Inversión de capital del generador de 120 kw
El cálculo del flujo de efectivo antes de impuestos (FEAI)

FEAI
t
= I

C120,80
(GOM

120
+ GOM

80
) + (OG

120
+ OG

80
) (1+i)t

Donde:
I

C
= Inversión de Capital



GOM = Gastos de Operación y Mantenimiento
OG = Otros gastos
i% = Tasa de Interés 4%
t = Tiempo en el horizonte de planeación
Ingreso gravable (I

G
)

I
G

= FAEI + D
120

+ D
80

Donde:
D

120
= Depreciación del generador de 120 kw

D
80

= Depreciación del generador de 80 kw
Flujo de efectivo para impuestos sobre utilidades (FEISU)
FEISU = I

G
(i%)

i% = Tasa de impuesto 40%
Flujo de efectivo después de impuesto (FEDI)
FEDI = FEAI – FEISU
FEAI = Flujo de efectivo antes de impuesto
FEISU = Flujo de efectivo para impuestos sobre utilidades

El cálculo para el caso de análisis es:

Tabla Nº 7
Defensor (incremento de capacidad instalada con 80 kw)

Final del FEAI D120 D80 IG FEISU FEDI
año (t)

0 -230,000 —- —- -43,149 17,260 -212,740

1 -35,464 18,732 20,006 -74,202 29,681 -5,783

2 -36,883 18,753 34,286 -89,922 35,969 -914

3 -38,358 9,366 24,486 -72,210 28,884 -9,474

4 -39,892 17,486 -57,378 22,951 -16,941

5 -41,488 12,502 -53,990 21,596 -19,892

6 -43,147 12,488 -55,635 22,254 -20,893

7 -44,873 12,502 -57,375 22,950 -21,923

8 -46,668 6,244 -52,912 21,165 -25,503

9 -48,535 -48,535 19,414 -29,121

10 -50,476 -50,476 20,190 -30,286

10 82,892 82,892 33,157 49,735

VM 10 = (30,000 + 38,000) (1.02)10 = 82,892

Fuente: Elaboración propia

107



108

El valor presente (VP) después de impuestos de la alternativa de con-
servar al (defensor) y elevar su capacidad instalada es:

VPD (12%) = -212,740 – 5,783 (P/F, 12%, 1) - …
(49,735 – 30,286) (P/F, 12%, 10) =
VPD (12%) = - 282,649.83 en p.u.
En los términos del contrato de arrendamiento del (defensor), existe un

depósito inicial de $10,000 en p.u. que se reembolsa por completo al final
del período de 10 años.

No hay consecuencias impositivas asociadas con la transacción del de-
pósito.

El flujo de efectivo anual antes de impuesto (FEAI) para el retador es:
FEAI

i
= [ 85(260) + 2400 ] (1.04)1 = 24,500 (1.04)1 = 25,480

FEAI
2

= k (1.04)2 = 26,499.2
FEAI

3
= k (1.04)3 = 27,599.16

FEAI
4

= k (1.04)4 = 28,661.53
FEAI

5
= k (1.04)5 = 29,807.99

FEAI
6

= k (1.04)6 = 31,000.31
FEAI

7
= k (1.04)7 = 32,240.32

FEAI
8

= k (1.04)8 = 33,529.94
FEAI

9
= k (1.04)9 = 34,871.13

FEAI
10

= k (1.04)10 = 36,265.98

Para conocer su valor en el mismo referencial se requiere conocer su valor
en presente, por tanto, cada flujo se debe impactar por (P/F, j=12%, 1, 10)

Entonces:

FEAI
i
’ =

Entonces:

FEAI
i
’ = 

Siguiendo el mismo proceso, los resultados son expresados como:
FEAI

1
’ = -22,750

FEAI
2
’ = -21,125

FEAI
3
’ = -19,616

FEAI
4
’ = -18,214.92

FEAI
5
’ = -16,913.85

(1+i)t

FEALi

-25,480
(1,12)1  = -22,750
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FEAI
6
’ = -15,705.72

FEAI
7
’ = -14,583.88

FEAI
8
’ = -13,542.18

FEAI
9
’ = -12,574.87

FEAI
10

’ = -11,676.67

Entonces:

El cálculo del valor presente para el arrendamiento del generador es:

VP
R

= -10,000 - [39200 (10) (P/A, i=12%,10)] – + 10,000

(P/F, i=12%, 10) =

VP
R

= -10,000 – 69,377.79 – 166,703.09 + 3,219.73
VP

R
= -242,861.15 en p.u.

Del análisis después de impuestos se concluye que el
RETADOR es preferible económicamente mejor tomando
como criterio de decisión los valores presentes calcu-
lados para cada caso: es menor para el RETADOR.

Resultados

En el análisis los resultados más relevantes obtenidos son:
A través de la metodología usada se obtiene el período (tiempo) óptimo

en el que se debe hacer el reemplazo de un activo fijo en una empresa tal
que le permita tener una operación más eficiente orientada a operar de mejor
manera el negocio.

El análisis de marginalidad económico financiera representa un criterio
de apoyo en la metodología eficiente para fortalecer la decisión de reem-
plazo en virtud del conocimiento del estado CMa = UMa, el cual una vez
que es alcanzado el activo fijo no tiene oportunidad de contribuir en supe-
rávit en el proceso en el que participa en la empresa.

FEAL’i = 166,703.09∑
=

10

i 1

FEAL’i∑
=

10

i 1



110

Conclusiones 

Por lo anterior se concluye que para tener una mejor operatividad téc-
nica- financiera en las empresas, es necesario conocer de forma precisa los
diferentes procesos que integran la empresa, ya que estos son los que gene-
ran valor agregado, de igual manera los activos fijos que componen dichos
procesos, así como el cálculo de su evolución operativa desde la perspectiva
económica para conocer hasta que punto de su vida económica contribuye
eficientemente al negocio.
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